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CRONICA PARLAMENTARIA.

Nuestro Jiguo amigo el señor conde de Toreuo se 
encargó ay *r de poner en claro lo que había quedado 
muy oscuro en la sesión anterior, sobre si se reedi- 
fi :aria inmediatamente el convento del Escorial y  
si D. Amadeo pagaría los gastos. Estas dudas, que 
ma:;if stamos nosotros ayer mismo, han servido de 
fan lamento a las acertadas y oportunas preguntas 
de nuestro noble amigo, y el gobierno ha contes­
tado Categóricamente, resolviendo las dudas con ra­
zón suscitadas. El monumento del Escorial será 
re edificado á espensas de la lista civil, como era 
natural y procedente.

En seguida empezó una verdadera batatía, en 
la cual tomaron parte varios generales.

El general Nouvilas dió principio al ataque con. 
tra el gobierno en un buen discurso, metódico y 
bien ordenado, aunque no todo lo concreto que el 
caso requería; porque habló de la guerra civil de 
los siete años, cuando el objeto de la interpelación 
era el estado y situación de la guerra actual, que se 
eten iza causando males incalculables, cuando to­
dos los dias anuncia la Oticela innumerables triun­
fos para el ministerio y derrotas de las fuerzas car­
listas; y  el hecho es que la guerra no termina y los 
carlistas muertos y derrotados aparecen de nuevo 
buenos y sanos.

La situación del principado de Cataluña es por 
demás aflictiva. No es que los carlistas triunfan; 
pero es que el país padece y  sufre; que las autori - 
dades no tienen fuerza ni inteligencia; que el go ­
bierno tiene abandonadas á las autoridades mis- 
ma.s, y que el general Baldrich ha telegrafiado al 
gobierno diciendo que si no le mandan dinero se 
paralizarán todas las operaciones.

Si el general Nouvilas, que es bravo y entendi­
do, se hubiera ceñido á su primer discurso, hubie­
ra conseguido todo su objeto; pero las rectificacio­
nes, que eran inútiles, deslucieron en gran parte 
su primer éxito.

El general Córdova defendió al gobierro y al 
ejército actual, como le ha defendido otras veces, 
desde el mismo sitio y en el mismo puesto. Tam­
bién flaqueó mucho en las rectificaciones.

El g.neral Morlones salió también á la pales­
tra, ponderando la jornada de Oroquieta.

Los generales Gándara y Lagunero pidieron la 
palabra; pero no llegaron á usarla, y  lo sentimos.

Pero volvamos á la interpelación. En la prime­
ra parte la cosa estuvo regular. El Sr. Morlones 
no es muy de temer como orador, y su ensayo pa­
ra futuro ministro de la Guerra no ha sido muy 
afortunado.

El Sr. Ruiz Zorrilla miraba de alto á bajo y me­
día al Sr. Morlones mientras hablaba. En los pri­
meros momentos el Sr. Ruiz Zorrilla se sonreía co­
mo dici-ndo: «Ya tengo lo que me hace falta.i 

l as rectificaciones fueron funestas. Es muy di­
fícil rectificar y mas difícil callar, cuando así se 
debe hacer.

La especie de diálogo que se entabló con este 
motivo fué lamentable. Procuraremos dar á nues­
tros lectores una idea aproximada.

El general Córdova decia: «El ejército ha sido y  
es modelo de subordinación y  disciplina. Por cier­
to que el general Nouvilas estuvo en palacio en la 
conspiración del año 41 contra el regente del reino.»

El general Nouvilas replicaba: «¿Qué me cuen­
ta V.? Es cierto; yo saqué el regimiento de la Prin­
cesa de su cuartel, y por cierto que el general Cór­
dova, aunque estuvo también en aquella conspira­
ción, no hizo tamo como yo, y cuando volvimos de 
la emigración, á mí me hicieron coronel y  al ge­
neral Córdova brigadier. ¿Quiere V. mas señas? 
Todos nos hemos pronunciado cien veces, y quién 
sabe las que nos pronunciaremos todavía; pero eso 
no quita que el ejército sea modelo de subordina­
ción y disciplina.»

El general Morlones: «Lo de las hojas de servi­
cio es cosa de ios alfonsinos, y lo hacen para con­

tarse, porque quieren traer á Alfonsillo, pero A l-  
fonsillo no vendrá.» Esto es original, aunque nues­
tros lectores no lo crean. Así con toda esta fran­
queza se ha espresado elSr. Morlones.

¡Qué espectáculo, Santo Dioal ¡Qué pobre, qué 
mísera revolución de Setiembre!

El Sr. Pascual y  Casas sacó á los generales de 
aquel laberinto en que ellos se habían metido por 
la oscuridad de la noche, y por no conocer el ter­
reno. El Sr. Pascual y  Casas, con gran tacto y  
fuerza de razón, con Órden y método, sacó gran 
partido de la interpelación, luciendo una vez mas
sus buenas cualidades como orador y  hombre de 
ley.

En sama, el general Nouvilas, en su verdadero 
discurso de interpelación, ,se ha batido bien y  ha 
causado gran daño al gobierno, y  siempre que se 
ocupe esclusivamente en cuestiones militares hará 
un papel airoso en la Cámara; pero las cosas per­
sonales son muy delicadas y es preciso mucho 
tacto para no salir de las conveniencias por un lado 
ó por otro.

El general Córdova, como siempre. El general 
Morlones no ha causado sensación ni sorpresa.

Ha quedado sancionado una vez mas que el 
ejército es modelo de subordinación y disciplina.

Hasta la primera.
Han quedado los carlistas corriendo á su albe­

drío por Cataluña.
Ha quedado el gobierno mal parado.
La discusión del mensaje empezará ei lunes.
Los conservadores de la revolución han tenido 

su sesión secreta, que se hará pública muy pronto. 
Veremos á qué lado se inclinan ó si permanecen á 
ver venir.

Tres meses es mucho aguardar y es preciso de­
cidirse antes.

BUENA SEÑAL.

19 FOLLETIN.

¿Se ha visto ni puede ver cosa mas olvidada y  
puesta á un lado para todos los efectos de la curio­
sidad pública que la monarquía democrática, que 
la personalidad de D. Amadeo de Saboya, «que, se­
gún la Quía de forasteros, felizmente reina?» De 
todo absolutamente se ha hablado y habla en es­
tos dias, menos del «rey que no merecemos:» ni 
aun siquiera se ha dicho que se baya puesto el uni­
forme para acudir al fuego del Escorial, y eso que 
es su fuerte acudir al incendio tan pronto como las 
campanas hacen la señal, indicando el punto don­
de se ha declarado el fuego.

Ni aun se ha dicho tampoco que baya dado las 
órdenes oportunas para que de los seis millones 
que anualmente recibe para conservación y  repa­
ración de edificios y fincas del patrimonio de la co­
rona, y para cuyo objeto lleva ya recibidos diez 
millones y quinientos mil reales; que baya dado, 
decimos, las órdenes oportunas para que de esa 
cantidad se invierta lo que hiciere faita en la inme­
diata reparación del suntuoso monumento, pues no 
solo es preciso repararle, sino proceder inmediata­
mente y con la mayor actividad a la reparación de 
los desperfectos ocasionados por el incendio. Acer­
ca del particular solo ha habido uu parte telegrá­
fico del administrador general del patrimonio, en 
el cual anunciaba que la reparación seria fácil, 
aunque dispendiosa.

Quizás esta última circunstancia baya sido cau­
sa del silencio posterior, y podría esplicar ciertas 
ausencias y pretestos; pues no es lo mismo predi­
car que dar trigo, y una cosa es ver cómo arde un 
edificio y  dictar órdenes para que se apague, y  
otra pagar los gastos de descombramiento y re­
construcción de lo arruinado: hasta ahora no se ha 
reparado ningún edificio, y es asunto para muy 
pensado comenzar por una reparación que cuesta 
unos cuatro millones, es decir, las dos terceras 
partes de lo que se recibe cada año y algo menos
de la mitad de lo que se ha recibido con ese ob­
jeto,

Muy bien ha podido tener D. Amadeo podero-

EL CAM INO DE LA DICHA,
PóB Me . E. MARCEL.

(Continwcion.)

—¡Oh mamá! replicó Olimpia bastante abatida; ¿quién 
sabe si yo puedo contar con M. Champion? ¿Creeis que 
no he estado yo ob.íervándolos a él y á Alberto desde el 
dia en que se encontraron por primera vez? Sin embar­
go, yo no estaba aquí como un mueble, y sabia muy 
bien cómo habia de manejarme para favorecer tan pron - 
to al uno como al otro, de n^odo que ninguno de los dos 
pudiera tener motivos de queja. Si alguno de ellos hu­
biese estado enamorado de veras, ¿no habría tenido ce 
los del <;tro? ¡Pues bien! ios dos estaban de muy buen 
humor cuando se hallaban juntos, y tan tranquilos, que 
daba envidia verlos. Nada de acritud en sus palabras, 
nada en todo lo demás que pudiera indicar ni remota-  ̂
mente qu.. se tuvieran odio. Saturnino le esplicaba á 
M. Maucroix las curiosidades de la provincia; en cam- 

10 d  parLíitnse le daba consejos sobre cómo habia de 
mandar que l i cortesen los gabanes. ¿No es esto humi- 

an para im? ¡Haber tenido por espacio de dos me- 
 ̂ r.vales bajo un mismo techo, haber sido 

araoie Con „o.oos, y, sin embargo, no haber logrado que 
tuviesen una sombra h- -r  ̂ . , . ” “
iin disputa, sin haber producido
un alt-rcado seno entre el.oei un

M. Cham-pitQ ’ ca tan tonto Que fuera ó i u
Iin m .zalvett. t an  f  I, ® l a  cab-*za conun mozalve.e tan falto de seso como de dinero’ No no
h.ja m.a; un nombre prudente v listo m.» ’ ’
buena r, uta, y que sigue el comerdo  ̂ ®
no cometa jamás « e  genero de locuras^‘*Yoc '̂̂ '°*°* *̂’̂ '“’

m» =h . „ . . . i , " “óh2t o 
mismo, y ah.ra anado, por mas que tú pongas ■ srcara
tan larga, que no dependerá de nadie casque de tí e*

ser la compañera de su vida, y al llegar á figurar entre 
las señoras mas encopetadas del departamento. Yo bien 
sé que no está enamorado de tí como lo estaría un poe­
ta, y que sabrá consolarse si te pierde; pero tú haces su 
negocio, y te repito que puedes contar con su mano co­
mo con el vestido que llevas.

Y después de haber dado á Olimpia esta seguridad 
consoladora, la viuda de Richer salió del comedor y se 
fué á dar una vuelta por el parque, en tanto que la jó- 
ven, mirán lose al espejo, se preguntaba á si misma có ■ 
mo habia podido Alberto ver con indiferencia unos ojos 
tan vivos y una sonrisa tan graciosa.

Luego que Alberto arregló su baúl, llamó á un mozo 
de la caballeriza, y le rogó que lo llevase á la posada de 
la Ram^de Acebo, tomando en seguida, á pié, el camino 
de la Casa Gris. ¡Cuán conmovido iba nuestro jóven 
por aquel camino! ¡Cómo latía su corazón de gozo y de 
pesar, de temores y de esperanzas!

La visita que iba á hacer á Rene era una cosa pare­
cida á un contrato de esponsales, y por otra parte, era 
una visita da despedida par.a no volvería a ver hasta 
sabe Dioi cuiudo. Los ojos negros de la señorita de 
Mareillesno la podrían ya inspirar en mucho tiempo 
valor y fe, ni su serena sonrisa podría remimarle en los 
días de abatimiento y de soledad. En París, ea esa gran

leios de Rané, era en donde 
Alberto debía conquistar la mano de ésta , trebejando v 
carecieado quizás h is t i di lo .mas predso. Pero esto no 
le importaba nada á Alberto, que tenia siempre presen­
te en su imaginación el objeto de sus ánsias, y que se 
dirigía hacia el con un paso tan firme como el de su tío 
Giraui en otros tiempos, cuando, simóle contramaestre 
de una hilandería, habí i jurado en su interior hacerse 
rico por mas obstáculos que se le ofrecierau para canse - 
guirlo, hasta que al fiu haoia salido con su intento El 
objeto era diferente; pero ti j y sobrino teman los mis­
mos grados de teaacidii; pira lograr el hombre lo que 
se propoae, no necesita otrü cosa que paciencia j  perse­
verancia.

Cuando el vizconde de Mareilles vió entrar á Alber-

S03 motivos para no ir al Escorial, por cuyo mo­
numento pudiera tener una muy especial predilec­
ción, siquiera por haber pertenecido la mayor gflo- 
ria de la batalla de San Quintín á su asceudieute 
Filiberto, duque de Saboya y súbdito del glorioso 
rey de España Felipe U. Muy bien pudiera suceder 
que fuese una mala suposición la de que no baya 
de pagar, de los seis millones consignados ó de los 
diez y medio ya recibidos para reparación de edi­
ficios, los cuatro millones en que se calculan los 
deterioros ocasionados por el rayo, en mal hora 
inventado por Frankíin, de execrable memoria, ó 
mas bien por el descuido de Felipe II, á cuya ad- 
ministración se debe culpar de la reciente catás­
trofe, por no haber mandado colocar los para-ra­
yos; todo como muy oportunamente dijo el minis­
tro de Hacienda, que se conoce que tiene bien es­
tudiado el asunto.

D. Amadeo, y volvemos á la cuestión, se halla 
postergado en las actuales circunstancias; y aun 
cuando nunca ha estado muy antepuesto para na­
da, se advierte ahora una singularidad, y es la de 
que no se exhibe con la frecuencia con que acos­
tumbraba hacerlo, y  parece como que vive abstraí­
do y  queriendo demostrar su aislamiento de lapo- 
lítipa y de lo.s que Iji dirigen. No diremos que ese 
retraimiento sea el re.sultado de sus escasas simpa­
tías bácia los radicales, ni de que est émeditando la 
redacción de algún papelito para llamar al poder 
á los conservadores.

Pero el hecho es que D. Amadeo vive alejado 
del miindo po.ítioo, en el cual hubo un tiempo en 
que. parecía que le agradaba vivir: que ya no hay 
recepciones ni banquetes, cosa muy estraüa y sig­
nificativa, cuando debe saber el grande é irresisti­
ble atractivo que la mesa tiene para todo radical 
de pura raza. No es esto pretender que vuelva á dar 
banquetes, mucho mas si ha de costear las obras 
del Escorial; pues seria una verdadera conspiración 
contra su fondo de reserva pretender que sobre 
unos gastos no flojos, haya de sufragar otros que 
serian de muy escasa utilidad, porque la amistad 
de los radicales no dura mas que basta los postres 
y cuando mas basta la taza de café y el cigar 
ro puro.

¿Es que no hay en palacio las mas benévolas 
disposiones respecto de los radicales, y que inspi 
ran poco afecto ó tal vez repulsión? Antes de aho­
ra han formulado los patriotas repetidas quejas 
contra algunas influencias palaciegas y  contra 
ciertas sensibilidades, que se encontraban desagra­
dablemente afectadas al solo nombre, y mucho mas 
á la vista de los radicales; y no seria estraño que 
esa prevención, esa antipatía invencible se hubie­
se comunicado á los elementos próximos, resis­
tiendo ó soportando una situación impuesta por la 
necesidad, en vez de vivir con ella á gusto y pro­
curar halagarla, como habia halagado á algunas 
de las anteriores.

¿Es que hay algún presentimiento nada hala­
güeño y se ha adquirido el convencimiento de que 
es inútil hacer nada, porque al fia de esta situa­
ción no hay otra alguna con la cual pueda subsis­
tir la monarquía saboyana? Algo pudiera haber; 
pues por mas que se vigilen las escaleras del pala­
cio, siempre quedará algún paso, aunque sea es­
trecho, para que penetre la verdad; y  como ade­
más no se puede impedir que se hagan ciertas sa­
lidas, es muy fácil que en ellas se trate de todo y 
que las utilicen los enemigos del radicalismo para 
alguna intriga parecida á las que se urdieron pa­
ra preparar la caída de la situación anterior.

Lo cierto es que D. Amadeo no es ahora lo que 
solia ser: que no se exhibe tanto como antes; que 
ni aun fué á presenciar el incendio del Escorial, 
que no tiene recepciones ni da banquetes; que per­
manece como aislado y que se diría que hay cierto 
misterio en ese cambio; que, por otra parte, podrá 
esplicrrse por causas muy naturales. Que no se le 
nombre ni aun iscidentalmente en las discusiones 
públicas ni en los círculos políticos de la situación.

se comprende por varias razones, que no hace 
al caso esponer.

Bien mirado, lejos de ser un mal, debe consi­
derarse como un gran bien y como una e.scelente 
.señal, porque el Sr. Rivero dijo en su discurso pre- 

■ sidencial que alii donde habia un derecho vulne­
rado, una libertad amenazada, ó uu conflicto in­
minente, allí estaba D. .ámadeo para sacar á salvo 
el derecho y la libertad y  para evitar el conflicto. 
Ese alejamiento ó abstracción en que vive, es se­
ñal evidente de que nada ocurre de nuevo alar­
mante, á menos que haya de suponerse que el con­
flicto haya de surgir en palacio y  por eso esté allí 
D. Amadeo para evitarle y conjurarle. Cada cual 
puede hacer la suposición que mas le plazca: nos­
otros hacemos la que nos parece mas piadosa.

• .......... — ---------------------------------------------------—

INAUGURACION DE UNA NUEVA IGLESIA

Con el mayor gusto damos publicidad á la si­
guiente carta, congratulándonos de todas veras 
por el fausto suceso que en ella se nos refiere:

Sr. Director de El Eco de España.
Granada 1.“ de Octubre de 1872.

Muy señor mió y  estimado amigo: No siem­
pre me he de ocupar de la cosa pública: hoy le toca 
el turno á un asunto verdaderamente religioso, 
del cual todos los granadinos se ocupan y  que ha 
tomado las proporciones de un interesante aconte­
cimiento.

La iglesia parroquial de Gojar era un caserón 
ruinoso y completamente inútil para el culto divi­
no. Uno de los principales propietarios del pueblo, 
persona conocida en política y correligionario 
nuestro por mus señas, concibió el laudable propó­
sito de atender á las necesidades espirituales del 
vecindario, y asociándose á tan benéfica empresa

, par de ios corazones honrados la idea religiosa, se 
; habría convencido de la ioeíi ;uci.a de sus esfuerzos 
I y de que la revolución de ■■SHieiubre, al conmover 
' dosJesus cimientos la socie La 1 españila desbor- 
! dándola en distintas dirscoioues, ha sido impo­

tente para desarraigar Las .santas criencias que 
nuestros padres implaatarou en nuestras almas para 
que pudiéramos desaflir estos tiempos de perversi­
dad moral que atravesamos bien á nuestro pesar. 
Afortunadamente el período efervescente de la Se- 
tambrina ha pasado: los dasengañ idos son muchos; 
los enemigos de ella los mas; su agonía e.s visible, 
su muerte inevitable, y  poco á poco, así en lo polí­
tico como en lo religioso las cosas vuelven á su na­
tural origen. Si ayudamos todos, cada uno en su 
esfera á la obra de reconstrucción, el nuevo edificio 
pronto quedará terminado.

He dado sin querer suelta á la pluma y en vez 
de unas breves lineas, veo que ha salido una larga 
Carta. Dispénsemelo V., Sr. Director, engracia, no 
á mis merecímieutos, sino al deseo de que se co­
nozca de qué manera emplean los Sres. de Villano- 
va la fortuna que han conseguido á fuerza de cons­
tancia, de honradez y laboriosidad.

DeV. siempre afectísimo amigo S. S. Q. B. S. 
M.—El Corresponsal.

EL PROYECTO DE MENSAJE.

to en la sala, corrió á darle la mano, y le dijo;
—He hablado con mi René; ésta no rehúsa vuestra 

oferta; pero no quisiera ser la causa de una desavenen­
cia entre vos y el único pariente que os queda. ¿Qué es 
lo que pensáis hacer?

—Irme en derechura á París, contestó Alberto resuel­
tamente. Esta tarde me pondré en camino, y dentro de 
unos diaa pondré en vuestro conocimiento la resolución 
de mi tio; pero la mia, señor vizconde, es irrevocable; lo 
que hay es que necesitaré algunos años para conseguir 
el triunfo. ¿No os cansareis de esta dilación? ¿Hallare yo 
libre á Rene á mi vuelta?

—Nosotros, contestó el vizconde con una amarga son­
risa, somos demasiado pobres para que se presenten 
muchos aspirantes á la mano de mi hija; así es que no 
debeis temer nada con respecto á tener rivales. Por otra 
parte, cuando René os haya dado palabra de esposa, no 
habrá nada capaz de hacerla retractar. Nuestra familia 
ha sido siempre fiel á sus promesas; lo que yo os rue^o 
á mi vez es que no os comprometáis; si no estáis segu­
ro de vos mismo, si no estáis seguro de poder soportar 
la miseria y el trabajo; si no estáis seguro de que no os 
ha de faltar la paciencia ; si no estáis bien seguro de 
que no ha de haber obstáculo que os arredre para la 
consecución de vuestro 'intento, ahorrad á mi hija un 
desengaño que destruiría la paz de su corazón, y que 
har a que el mío se hiciese mil pedazos de pena.

—Señor vizconde, por ese lado no teneis nada que 
temer, dijo Alberto con decisión. No es á René á quien 
JO hago un sacrificio renunciando á una boda que no 
satisfacía ninguna de las aspiraciones de mi corazón, á 
una fortuna que tendría yo que comprar á costa de mi 
independencia. Son mi conciencia y mi digniiad de 
hombre las que protestau contra ese tráfico, las que se 
sublevan contra esa degradación; por obedecerlas es por 
lo que yo empezaré áconstruir solo el edificio de mi for­
tuna, para hacer participante de.elia á U única mujer á 
quien yo puedo amar.

—¡Dios haga que perseveráis en ese propósito, y que 
las pruebas que habéis de pasar no se os hagan algún

Prometimos ayer ocuparnos del proyecto de 
contestación al discurso de la corona que ha de ser­
vir de tema á los próximos debates políticos.

Dijimos también, respecto de su autor el 3r. Ca­
nalejas, que venia al Congreso acompañado de la 
fama de literato y  de distinguido orador, porque 
nosotros no negamos á nuestros adversarios las 

. cualidades que les distinguen auQ cuando como en 
SQ bella, modesta y  caritativa espesa reconstruyó I el presente caso nos separe desús ideas un abismo; 
con su propio peculio el edificio consagrado nue- | pero ayer, como hoy y como siempre, combatire-
vamente á estas horas al servicio del Altísimo.

Nada mas edificante, nada mas conmovedor 
que el espectáculo que ofreció el pueblo de Gojar 
el 29 del pasado Setiembre, dia de la inauguración 
de la iglesia. Sus sencillos habitantes, sin distin­
ción de clases y condiciones, se apresuraron á ce 
lebrar con demostraciones de verdadero júbilo un 
acoútcoiuiieuto que tauta armonía guardaba con 
la inquebrantable fé de sus creencias religiosas y 
que tan directamente venia á llenar las necesida­
des de la población.

Habia por otra parte también un motivo pode­
roso para que los habitantes de Gojar se siatie.sen 
poseídos de una verdadera alegría. El señor arzo­
bispo de Granada, que no se creyó dispensado de 
dar al acto inaugural toda la solemnidad posible, 
se habia trasladado al pueblo, hospedándose en la 
morada veraniega de los Sres. D. José Genaro Vi- 
llauova y doña María de los Dolores de la Cuadra, 
que son precisamente las personas á quienes se 
debe la reconstrucción de la hoy magnífica iglesia 
de que nos venirnos ocupando.

La ceremonia se celebró con la mayor religiosi­
dad, presidiéndola el Exemo. señor arzobispo, y  
después de un brillante discurso pronunciado por 
el reputado orador sagrado D. Fraucisoo B^rmudez 
de Cañas, canónigo del Sacro Monte de Granada, 
hubo, sus vítores á la Virgen, así como mas tarde 
procesión, cohetes y  bailes.

Como muchos de los amigos con que cuentan 
en Granada los Sres. de Villanova, habían pasado 
al pueblo de Gojar para asistir á la inauguración 
de la iglesia, escuso decir á V., Sr. Director, la 
animación que habría eu el lugar, pintoresco por 
añadidura, y que los Sres. Villanova, convirtiendo 
su magnífica casa en provista hospedería, atendie­
ron á todos con su proverbial galantería.

Si á esa sencilla y conmovedora fiesta que rápi­
damente he bosquejado hubiera asistido alguno de 
,os que hace cuatro años destruían vertiginosa­
mente con la piqueta eu la mano, los templos y  
demás casas del Señor pretendiendo á la. vez estir-

dia demasiado duras! dijo el vizconde exhalando al mis­
mo tiempo un profundo suspiro, y luego añadió: 

—Supuesto que os vais esta tarde, tendréis que de­
cirle algo á Rene, sobre todo cuando en mucho tiempo, 
quizás en muchos años, no habéis de volverla á ver. Así 
es que os permito que bajéis á buscarla al jardín, en 
donde se encuentra en este momento.

Alberto obedeció esta órden con el gusto que puede 
figurarse el lector, v encontró á René sentada en el tron­
co do un árbol.

René, la dijo; me he atrevido á venir á este sitio 
para veros, porque vuestro señor padre ha tenido á 
bien autorizarme para ello. ¡Ay de mí! ya no me quedan 
sino muy pocas horas de estar á vuestro lado; esta 
misma tarde emprendo mi viaje á París; ¿me seguirá 
ailá vuestro pensamiento?

—Sí, contestó la señorita de Mareilles con candidez y 
sin di^ar la labor que estaba haciendo. Si; yo no podré 
olvidar jamás que vos habéis venido á mí á pesar de 
verme pobre y aislada, (y que no os habéis asustado al 
ver nuestra casa que se viene abajo, pórqne carecemos 
de medio para repararla; ahora sé  que además de mi 
padre y de m; hermano hay otra persona que me quie­
re en el mundo. Yo no sé, ni puedo saber, ei porvenir 
que nos espera; lo que sentiria en el alma seria que per 
mi hubiérais de sufrir pruebas tan largas como duras.

Para mí la resignación y la paciencia no son virtu­
des difíciles; he tenido que aprenderlas y practicarlas 
desde la infancia; oo conozco ninguno de los atractivos 
de la sociedad, y he llegado hasta la edad en que me 
veis protegida por e! noble co azon de mi escalente pa­
dre V por el alma pura de mi hermano Gabriel. Pero vo- 
sois hombre, jóven, y además habéis vivido hasta hoy 
en uua completa abundancia, por lo cual no será estraño 
que llegue uu d:a en que la pobreza se os haga una cosa 
demasiado dura Ue soportar. ¡Pues bien! si llegase este 
dia, no os obstinéis por una falsa vergüenza en seguir 
probanlo fortuna: decídmelo con entera franqueza, y 
comunicadme vuestros peusamientos y resoluciones. Si 
la necesidad os obliga á olvidarme y á cambiar de rum-

mos las falsas doctrinas, las ideas contrarias á la 
razón y á la justicia y  condenadas ya por una prác­
tica dolorosa, que sirven de fundamento á los revo­
lucionarios para levantar un nuevo edificio sobre 
las ruinas de la sociedad.

Ya conocen los lectores habituales de El Eco 
DE España nuestra opinión sobre el discurso de don 
Amadeo, del cual es una larga paráfrasis el que 
nos ocupa, en el cual se proclaman doctrinas que 
no podemos menos de combatir con todas nuestras 
fuerzas.

El primer cuidado da la comisión al redactar el 
proyecto de Mensaje ha sido justificar la usurpa­
ción de los 191 constituyentes, al disponer del tro­
no de España á favor de un principe esvranjero, 
cuyo título se supone basado en una legitimidad 
ficticia y en lo que ha dado en llamarse derecho 
moderno, que es también una ficción y  una qui­
mera inventada para justificar toda clase de usur­
paciones.

No hay derecho contra el derecho- y  puesto que 
con derecho plenísimo existia antes de la revolu­
ción un trono glorioso y una dinastía legítima, to­
do lo que se ha hecho despû i-s es contra derecho, 
y como hijo de la violencia no puede prevalecer.

Aparte de esto, según las teorías revoluciona­
rias, por demás absurdas, al derecho tradicional 
debe reemplazar el derecho plebiscitario, expre­
sión ficticia de lo que ha dado en llamarse sobe­
ranía nacional; y ni siquiera en esa ficción puede 
apoyarse el nombramiento de I). Amadeo, hecho 
contra la voluntad del país por 191 diputados re­
volucionarios, que no tenían esa misión ni habían 
recibido mandato, expreso ni tácito de la nación 
para elegir al jefe del Estado.

No merece menos nuestra censura el proyecto 
de mensage en el párrafo referente á nuestras rela­
ciones con la Santa Sede. Dice en él su autor que 
el Congreso comparte con el rey estranjero el dolor 
de que hayan sido infructuosos los esfuerzos hechos 
para anular nuestras relaciones c.on la cabeza visi­
ble de la Iglesia y que no desespera del remedio,

bo, yo no os conservaré rencor por esto; lo único que 
diré será; ¡Era generoso y sincero, me ha querido de 
veras, no tiene él la culpa de que ia lucha haya si lo tan 
fuerte que le hayau faltado fuerzas para .sostenerla!

Me decís, señorita, poco mas ó menos, lo mismo que 
acaba de decirme vuestro padre, y os voy á responder lo 
mismo que le he respondido á él: voy á padecer y  á tra­
bajar porque así lo exije mi dignidad de hombre, porque 
padeciendo y trabajando como podré lograr la dicha 
de ser esposo vuestro; esta risueña perspectiva es mas 
que suficiente para hacerme amar los padeeimieotos y 
el trabajo.

—Sobre todo, y esto os lo pido cm  todas las veras de 
mi alma, procurad no irritar á vuestro tio. ¡S.:riayo 
muy desgraciada si llegase á saber que por mi causa os 
aleja de su lado y os maldice!

—Yo no quiero engañaros, René; yo no creo que pue­
da suceder de otro modo; mi tio es hombre muy aferrado 
en sus ideas; habia soñado para raí no sé cuántas cosas, 
y no me per,ionará jamás el que yo haya trastornado 
todos sus planes.

Pero yo no puedo .sacrificar á las exigencias de mi tio 
el reposo y la dicha de toda mi vida; yo no trueco mi 
independencia y mi dignidad por un palacio y unas 
cuantas hectáreas de tierras de labor y de bosques.

—¡Obi esclamó la jóven: ¡ o le pediré á Dios a todas 
horas que os sostmga en tan noble propósito! ¿Y cómo 
había yo de dejar de hacerlo así, cuando tendré que es­
tar pensando continuamente en vuestras luchas y en las 
pruebas porque habéis de )assr sin poder ai udaros á 
sufrirlas, sin poder dulcificarlas? ¿Y vos no se lo pe­
dir ds también á Dios? ¿Sebeis có.Tiose reza?

—No lo sab a, conte.'tó Alberto con gravedad; pero 
vos me lo habéis enseñado an che. Ahora podré hablar 
con Dios, porque desde que os amo comprendo perfec­
tamente todo lo que es grande, todo lo que es sublime. 
Sí, René; desde anoche me he conveitido á Dios para 
no dejar de ser cristiano y católico basta ia muerte, 
contando, como ee supone, con ia gracia del Señor.

[St continuará.)
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confiando en la prudencia de! Sumo Pontífice. Cier, 
to que 63 grande que llega hasta el heroísmo la 
prudea cia é inagotahla bondad del augusto már­
tir del Vaticano; pero de nada servirá esa pruden­
cia con nn gobierno que lleva su ceguedad ó su in­
sensatez hasta el punto de amenazar y ofender en 
su augusta dignidad al Pontificado, suponiéndole 
capaz de prestarse á reconocer hechos que la mo­
ral reprueba y que la justicia ha condenado, bajo el 
pretesto de que responden á principios y conve­
niencias revolucionarias y de que emanan de la au­
toridad de los puebles.

¿En qué principio verdadero .se funda esa ima • 
ginaria autoridad, que en todo caso no .sería mas 
que el capricho de minorías audaces, impuesto por 
la sorpresa ó per la violencia á los mismos pueblos? 
í  auu cuando diéramos por sentada que la usur­
pación tuviera el asentimiento del pueblo ¿quién, 
que no sea un visionario ó un descreído, puede re­
conocer autoridad alguna en el capricho de las mu­
chedumbres?

La autoridad emana de Dios y está representa­
da en .su mas alta espresion por el poder infalible 
del vicario de Jesucristo, al cual debemos todos los 
católicos respeto, obediencia y veneración; y que 
como tal representante, no jpuede atemperarse en 
sus relaciones con los gobiernos á conveniencias 
de partido ni á exigencias revolucionarias.

Nos parece bien que el gobierno .se muestre 
dispuesto á usar de clemencia con los insurrectos 
carlistas: por humanidad y por propia convenien­
cia deben hacerlo así todos los partidos, y princi - 
pálmente el que se ha hecho dueño del poder por 
medio de una vituperable rebelión; pero no pode­
mos menos de deplorar que al pronunciar la pala­
bra perdón se haya creído del caso mencionar á 
los sacerdotes, muy pocos por fortuna, que por 
una deplorable obcecación ó acaso por la dura ne­
cesidad a que se han visto reducidos á causa de 
las privaciones que sufren, de los martirios y de 
la injusta persecución de los revolucionarios se han 
visto obligados á tomar parte en la insurrección.

Plácenos la decisión, nn tanto tardía y  hasta 
ahora no muy eficaz, que manifie.sta el gobierno 
de emplear todos los medios que estén á su alcance 
para la inmediata y completa pacificación de la 
isla de Cuba; tanto como nos desconsuela y aflige 
la permanente manía de todos los revolucionarios, 
de llevar á nuestras Antillas, felices, prósperas y 
tranquilas hasta Setiemqre de 1868, las funestas 
reformas y libertades que proclama el filibusteris- 
mo, y que tanto han contribuido á las perturba­
ciones y desa.stres sin cuento que viene sufriendo 
aquel país hace cuatro años.

Al solo anuncio de esas mal llamadas liberta­
des se estremecen de horror todos los cubanos 
honrados qu 3 han olre.3ido sus vidas y haciendas 
en holocausto por la patria; porque saben mejor 
que nadie, y el gobierno no debe ignorarlo, que la 
pacificación material de la isla de Cuba será tran­
sitoria y estéril si no se restablece y consolida ei 
órden, lo cual no podrá nunca conseguirse con el 
sistema licencioso, anárquico y disolvente que se 
propone desenvolver en las provincias ultramari­
nas el gobie no revolucionario.

Lo que acontece en Puerto-Bico, donde las in­
novaciones imprudentes de los revolucionarios 
han causado una perturbación profunda y puesto 
en peligro el reposo de la isla, acontc'*erá en Cuba 
eld iaoue allí se plantéenlas reformas ofrecidas 
por los radicales.

La revolución no ha encarnado en España ni en 
las provincias de Ultramar, y no ha podido, por lo 
tanto, decir con exactitud y menos con propiedad 
el autor del proyecto de mensaje, que su ideal ha 
lomado carne en Puerto Rico. Lo que va tomando 
es forma con las libertades democráticas, con las 
medidas anárquicas y con los desaciertos del g o ­
bierno.

Laudable es el deseo que iaauifie>ta la comisión 
de mensaje de ver nivelado el pre.->u;mesto y estin- 
guido el déficit; pero el país no se contenta con va- 
no.s de.seos; quiere hechos, pruebas, resultados po­
sitivos, y hasta ahora el gobierno revolucionario 
no nos los ha ofrecido, ni podemos esperar que nos 
los ofrezca. Asunto es este en que no nos ocupamos 
mas aquí, porque'será objeto de otros artículos.

Hacemos caso omiso de los vanos propósitos y 
mal fundadas esperanzas que manifiesta la comi­
sión de mensaje de aumentar el crédito y la estima 
de los valores públicos, de respetar la ley y de pro­
ceder con circunspección, mesura, profundo exá- 
men, y sobre todo, con publicidad constante en lo 
concerniente á la fortuna pública. Siempre han s i­
do los revolucionarios parcos en obras y pródigos 
en palabras; siempre han ofrec do lo que no podrán 
cumplir.

¿K) han hecho desde el motin de Setiembre 
hasta hoy, y eso harán probablemente en adelan­
te, porque carecen de verdadero sistema, y  están 
condenados por la fatalidad á vivir en perpétua 
anarquía y  en flagrante contradicción.

Las noticias de Cataluña referentes á la insur­
rección carlista, se reducen á haberse aumentado 
en loa das últimos dias las partidas y el número de 
individuos que las componían. Pero no hay cuida­
do, porque ya e.stá otra vez situado estratégica 
mente en Vichel capitán genera! del Principado, 
desde donde pide recursos para atender á las nece­
sidades de la guerra.

áe anuncia para el domingo la manifi-.íta ;ion 
pacifica de los comerciantes é i:i lu.-uriale.- contra 
el impuesto del ayuntamiento, .su-pendida a con­
secuencia de las buenas palabras Uc; Sr. Buiz Zor­
rilla, poco en armonía con las obra ,̂ como sucede 
á toda promesa radical.

8i la manifestación no consigue el re.suludo 
que lo»' manifestantes se proponen, se cerrarán lo.s 
coraeraios, los talleres, les efifé'? y bastd las ta­
bernas.

El espectáculo ofrece ser edificame y dírertido 
en sumo grado.

Hn la reunión celebrada ayer tarde por los con­
servadores se discutió por espacio de muchas ho­
ras la conducta que el partido debía observar en ei 
caso probable de que el Sr. Sagasta no fuese pro­
clamado diputado por el distrito de Villacarrillo.

Icrnoramos el acuerdo tomado; pero no ofrece 
duda que la mayoría opina por no desperdiciar la 
segunda ocasión que se le presenta de retirarse 
del Congreso, fundado esta vez en una razón de 
dignidad.

E l Diario Espaüol aconseja el retraimiento, y 
para desvanecer los escrúpulos de algunos de sus 
amigos, esclama:

«¿Nos arredrará una vez mas el temor hidalgo, 
pero inútil, de contribuir á la pérdida de lo que, 
con y sin nosotros, esta perdido, irremediablemen­
te perdido?..... »

El Correo de Bayona supone que los radicales 
no tienen gran empeño en que se lleve adelante 
la acusación que los periódicos amigos del Sr. Sa­
gasta piden con insistencia, por temor de revela­
ciones que comprometan á todos.

El referido periódic» indica que ya siendo mi­
nistro de la Gobernación el Sr. Rivero hubo curio­
sas trasferencias de crédito, entre ellas la que sir­
vió para pagar 25 ObU duros de rescate por uu in­
glés que fué secuestrado por unos malhechores. 
El Diario de Bayona no sabe á qué articulo se 
aplicarla el referido gasto.

No.sotros también lo ignoramos.

Sobre el incendio del Escorial publicó ayer E l 
Imparcial\&s siguientes noticias:

«Sofocado ya por completo el incendio del monaste­
rio del Escorial, y después de haber dejado a prevención 
por si, como no es de esperar, apareciese algún peque­
ño resto, cuatro bombas, 12 cubas, 17 operarios con un 
capataz y el material necesario, han regresado anoche á 
las doce á esta córte los arquitectos, el comisario de in­
cendios, Sr. F e.ti, y los demás operarios, bombas, etc., 
que aili se encontraban.

—El inspector especial (le orden público, á quien con 
la fuerza á sus órdenes estaba encomendada la custodia 
interior del monasterio del Escorial, prestó anteanoche 
un importante servicio.

Parece ser que después de anochecer, y al distribuir 
el servicio, hizo un escrupuloso reconocimiento, descu­
briendo un escalo que se habia practicado en una de las 
puertas de la habitación en que se hablan encerrado las 
alhajas al comenzar el incendio, y cuya puerta estaba 
tabicada, habiéndose derribado la mitad superior deles- 
presado tabique. Inmediatamente dictó las disposicio­
nes oportunas para evitar la realización del proyecto 
que se habia d spuesto. Según se decía, el escalo se ha­
bía practicado la noche del fuego, y antes, por tanto, de 
la llegada de las fuerzas de esta capital, dejando la 
consumación del provecto para la noche siguiente.»

La Correspondencia publicó anoche sobre el 
mi.smo asunto las siguientes:

«Esta mañana han regresado ó Madrid los operarios 
de la sociedad de seguros, que bajo la dirección de su 
arquitecto D. Lorenzo Alvarez Capra, acudieron al in­
cendio del Escorial desde el primer momento, sin que á 
pesar de haber estado en los sitios de mas peligro, les 
haya ocurrido la menor novedad.

A lastres de 'a tarde de anteayer, el fuego domina­
do sobre la bóveda de la biblioteca del monasterio del 
Escorial tomó nuevo incremento, haciendo temer que 
la fábrica no pudiese resistir y se comunicase el incen­
dio á la estantería. El colegio, centro de la catástrofe, 
continúa lo mismo; así es que el señor director, profe- 
.sores, alumnos y demás personal, se han Itaslado al an­
tiguo seminario, donde estuvo en tierapis del P. Cla- 
ret, y allí cootinuarán las clases sin interrupción.

Las personas que han estado en el Escorial se hacen 
lenguas de heróico esfuerzo de los vecinos, arquitec­
tos, bomberos, jefes, oficiales de infantería, carabineios 
jóvenes y guardia civil.

A las dos y rae lia de esta tarde ha salidj del Esco­
rial y ha llegado á Madrid á las cinco el batallón del s e ­
gundo de Ingenieros con el personal de orden público 
y servicio do incendios, quedando una sola bomba que 
hapeiido ei arquitecto ds palacio.

Esta tarde no ocurr;a novedad en el Escorial. La bó­
veda de la biblioteca no ofrece ya ningunjcutdado.»

La eumieuda al Mensaje presentada ayer tar­
de en el Congreso por nuestros amigos, es la si­
guiente:

«Los diputados que suscriben tienen la honra de 
proponer al Congrese las siguientes enmiendas y adi­
ciones al dictamen ds la comisión de contestación a! 
discurso de la Corona:

El párrafo primero se sustituirá con este:
«El Congreso de los diputados ha meditado con pro­

funda atención el discurso con que inaugurásteis sus 
tareas parlamentarias, lamentando que la alteración de 
las bases Seculares de nuestra monarquía se pre.ste á 
establecer un mareado divorcio entre el trono y el pue­
blo.»

En el párrafo segundo se añadirá:
«En su consecuencia, el Congreso desearía saber que 

la república de Venezuela nos haya dado satisfacción 
cumplida á un reciente agravio internacional, y que el 
gcb.erno gestiona pata obtener reparación de las pér • 
didas ocasionadas por las espediciones filibusteras sali­
das de los Estados-Un i dos contra nuestras provincias 
ultramarinas.»

El párrafo tercero se sustituirá con éste: :
«Los representantes de la nación desean que, aban­

donando todo sistema de hostilidad y de sospecha con­
tra la Iglesia de Jesucristo, é interpretando fielmente la 
vcluntad general de los españoles, haga el gobierno 
cuanto esté de su parte hasta obtener el restablecimien­
to de nuestras buenas y necesarias relaciones con el Pa­
dre común de los fieles.»

Después del párrafo 12 se añadirá: «El Congreso 
cree, sin embargo, que los pueblos no pueden hacer 
nuevos sacrificios, por lo trabajado que se halla el rei­
no, tanto en sus industrias como en los demás ramos 
de la producción, y lamenta que en los últimos años no 
se hayan discutido los presupuestos, y se haya escedi- 
do ei limite legal de la deuda flotante, y se haya au­
mentada cual nunca la deuda pública, y se baya pigno - 
rada títulos mandados cancelar, y se traten de entregar 
á un determinado Banco estranjero los valores repre­
sentativos de los bines nacionales pendientes de venta 
y los pagarés de los compradores de estos mismos bie­
nes, que no han sido satisfechos, como garantía de obli­
gaciones cuntroulas bajo la salvaguardia del honor na­
ción.'!, y con mayoría de razón si esto tuviese por objeto 
regulariza? empreetitos hechos en violación de la ley,» 

Al final ü- i 15 S3 añadirá : «Siempre que se respeten 
los derechos adquiridos al amparo de las leyes, y se 
coD.''erven las bases esenciales de la organización de la 
propitdad territorial.»'

Se suprimirán los párrafos 16, 17, 20 y 21.
.̂ 1 final del 22 se añadirá: «El Congreso espera que 

no se seguirá prejuzgando con ánimo adverso el sistema 
de aprüvecbai;.iieuto coman de algunos montes indis­
pensables para las necesidades de los pueblos; y qne, 
entregados á ¡a espccu.acion privada, pudieran de.sapa- 
recer, con grave daño de la.s condieiones físicas del
país.»

Palacio del Congreso 4 de Octubre de 1872.—Jo ve y 
Hevia.—Salaverría,—Estéban ColUntes.—Tureno.—Pi- 
dal V Mon.—Caramés.—Pallarés.»

Leemos en nuestro apreciable colega La Po - 
Utica-.

«Con sentimiento hemos visitado hoy al Sr. Solía en 
su nueva habitación de las prUionee de San Francisco, 
situada en la planta baja del mismo, á donde ha sido 
trasladado, según se nos ha dicho, por disposición del 
gobernador de las mismas, Sr. de Aguado, teniendo por

compañeros en los cuartos inmeJiato.s á individuos de 
la clase de tropa que por unos ú otros motivos allí se 
encuentran.

Si el nuevo local tuviera las condiciones necesarias 
para poderse habitar .-in esoosicion de la salud de nues­
tro distinguido y desgraciado amigo, nada tendríamos 
que decir. Reconocemos en el jefe da las prisiones el de­
recho de poner á los presos que están á su cargo en el 
punto de! edificio que mas le acomode y le ofrezca ma 
yor seguridad; pero estando e¡ que hemos visto á dos 
metros de nivel de la calle del Rosario, y siendo tan 
sombrio que no pueda recibir la luz en este tiempo mas 
que por seis verdosos vidrio.s que tieue la ventana, no 
podemos menos de alzar la voz para denunciar un he­
cho que tiene todo el caráter de arbitrario y cruel y que 
no baria favor alguno al gobierno ni á las autoridades 
que, teniendo noticia de él, lo consienten.

Los presos tienen leyes que les amparan, y porque 
tengan la desgracia de bailarse presos no ae les debe 
tratar como en tiempo del absolutismo ó de la inquisi­
ción, sobre todo cuando son personas tan distinguidas y 
caracterizadas como el coronel Solís.

Estrañamos que el Sr. Aguado, á qaieu la prensa no 
ha escatimado los elogios por la manera humanitaria y 
caballerosa con que habia tratada hasta aquí á los pre­
sos, revocará esta disposición y no dará lugar á que se 
le ponga en parangón con los mas afamados y bárbaros 
carceleros de otras épocas, que creíamos pasadas para 
siempre, y que uo esperábamos se renovasen en tiempo 
de un gobierno que ss precia de liberal, como el que hoy 
se halla al frente de los destinos del país.»

Dice anoche La Epoca con su habitual candidez-. 
«üna enmienda inocente ha presentado el Sr. Gorri- 

do: pide que se declare vacante el trono ó que el rey se 
marche por su propia voluntad, que viene á ser lo 
mismo.»

E l Diario EspaHol se hace cargo de las ocur­
rencias del Escorial en los siguientes términos: 

«Ayer pudo ocurrir un verdadero conflicto en el Es­
corial.

Según pare<3e, á causa de haber dirigida aigauas 
burlas Jos obreros que marcharon de Madrid á los de 
aquella población por su falta de pericia en los trabajos 
del incendio, hubo reyertas que terminaron por una 
manifestación grave de parte de las gentes del pueblo, 
llegando á presentarse grupos armados de palos y esco­
petas.

La intervención de la fuerza de ingenieros y sus amis­
tosas escitaciones, bastaron para que la calma se resta­
bleciese bien pronto, y los sucesos no tuvieron conse­
cuencias. Sin embargo, por algunos momentos se temió 
una colisión, y telegrafiado á Madrid, salieron en el tren 
de las seis y media dos compañías de cazadores y una 
del regimiento de Cantabria »

Los ánimos están tan escitados, que no pode­
mos aguantarnos unos á otros.

El Diario oficial francés publica uu decreto lla­
mando á la.s armas para el contingente de la clase 
de 1871, que ha de ingresar en el ejército activo 
105.000 hombres.

Las operaciones del consejo de revisión princi­
piarán el 10 del corriente Octubre, y la reunión de 
las listas del contingente cantonal para formar la 
lista del contingente departamental se efectuará el 
23 de Noviembre próximo.

Terminada esta operación, los jóvenes definiti­
vamente llamados serán inscritos en las matrículas 
de los cuerpos á que estén destinados.

Luego que el consejo de revisión haya termina- 
ido en cada cantón sus operaciones, eii lo que se re­
fiere á la formación del contingente del ejército, 
procederá á la formación del contingente de la re­
serva.

Los diarios franneses publican una importante 
carta dirigida con fecha 23 del pa.sado por el m i­
nistro de Instrucúon púoUcaalde la Guerra, relati­
va y  al régimen que debe observarse en los Liceos.

«Nada tenemos que decir respecto á la nueva 
organización que se propone adoptar el miui.stro 
del Interior al servicio de vigilancia en los Liceos, 
dice un periódico; pero faltaríamos á nuestra pro­
verbial franqueza si no advirtiésemos á M. Julio 
Simón los disgustos que le esperan en el nuevo ca­
mino que ha emprendido. Además de que sus ad­
versarios no dejarán de decir que al militarizar la 
vigilaucia de los dorraitorio.s, de los corredores, de 
los arrestos, etc., no tiene otro objeto que lisonjear 
lamania del ilustre promovedor de los esperiraen- 
tos de Trouville. Sus amigos los republicanos le 
echarán en cara que abandona sus antiguas opi­
niones y que después de haber reviudieado eu tiem­
po del imperio para la Universidad una constitu­
ción republicana, quiere adoptar en tiempo de la 
república para esa Universidad, una parte de los 
planes y miras del fundador de la dinastía napo­
leónica.»

Si el diario francés que así se espresa, se hu - 
hiera tomado la molostia de reccorrer la historia 
de las contradicciones en que han incurrido los 
hombres de la revolución española, habría esou - 
sado las advertencias que hace á M. Julio Simón 
por la inconsecuencia (le su conducta. En España 
se llevó á cabo la revolución al grito de ¡abajo las 
quintas! ¡abajo los consumos! ¡abajo las matricu­
las! y con efecto, las quintas y matrículas subsis­
ten, habiéndose pedido al país mayor número de 
hombre.s en estos cuatro años que en ninguno de 
los anteriores á 1868, y los consumos suprimidos 
por las juntas revolucionarias han sido repuestos 
por el gobierno.

Ya ve nuestro colega traspirenaico que la con­
ducta de M. Julio Simón no es mas ni menos que la 
que observan todos los revolucionarios. Para esca­
lar el poder gritan, vociferan contra lo que llaman 
abusos. Una vez en el codiciado puesto .se ven en 
la necesidad de sostener cuanto hablan combatido, 
porque si sirven para destruir, son impotentes para 
crear.

A consecuencia de la entrevista de Berlín va­
rios periódicos estranjeros anunciaron, y nosotros 
reprodujimos, que la cuestiou del Sleswig-Hols- 
t in habia sido objeto, sino de conferencias direc- 
113, por lo menos de un mútuo cambio de ideas en­
tre los tres emperadores. .Alguno de esos diarios 
llegó hasta creerse autorizado para indicar que el 
emperaüor Guillerm ■ se habia mostrado dispuesto 
h entrar en un arreglo con Dinamarca, acerca de 
l'i ejecución del arlículo 5. " del tratado de Praga.

E.sta noticia, por mas que, dados los antecedeLt -s 
del asunto, no nos pareciera muy digna de crédito, 
la consignamos en las columnas de El Eco de Es - 
PAÑA.; pero viene completamente desmentí la en la 
Gaceta del diario semi oficioso de la can­
cillería prusiana eu la signiente nota:

♦Los periódicos de Copenhague y las correspon­
dencias de Dinamarca no cesan de repetir que el

gobierno prusiano se dispone á resolver la cues- ; 
tion de Slesvig. Básase esta suposición en los cam- ¡ 
bios que se han verificado en la .situación de Euro­
pa y se hace especialmente resaltpr la idea de que 
los Estados dcl Norte .se ven obligados á vivir en 
buena inteligencia con .Alemania. 31 esto es cier­
to, es decir, si tal es la opinión en Copenhague y 
Stockholmo, seria mucho mas natural manife.s-J ^
tarla con hechos. En todo caso, la Alemania no se 

; halla todavía en la necesidad de acercarse á los 
i tres escandinavos hasta el punto de que el gobier­

no prusiano crea deber comprar la amistad equí­
voca de los daneses, suecos y noruegos, renun - 
ciando á las condiciones muy bien conocidas en 
Copenhague, de las que depende la ejecución del 
art. 5.” del tratado de Pj-aga.»

La denegación, pues, de las intenciones atri­
buidas al emperador Guillermo, no puede ser mas 
esplícita.

Anuncia el Times, bajo la fé de un telégrama 
de París, que el almirante de Geceydon, goberna­
dor general de la Argelia, volverá en breve á su 
puesto, después de haber dado al gobierno francés 
estensos informes sobre la situación de los árabes 
con posterioridad á la última insurrección.

Da los treinta millones de francos que se les im ­
puso por contribución de guerra, se han hecho efec­
tivos 25.400.000 francos, de los cuales se han dis­
tribuido 19 millones entre los colonos que sufrieron 
pérdidas por la insurrección. Se han cogido á los 
insurgentes unos seis mil fusiles y la esteusion de 
los terrenos que han abandonado y que se han in- 
corporodo á los dominios coloniales asciende á unas 
300.000 hectáreas.

Escriben de Lóndre.s con fecha 2 del corriente, 
que es un hecho oficial la dimisión de lord Canci­
ller, lord Hatherley y s'i reemplazo por sir Roun- 
dell Palmer.

El abogado general pronunció en Dover un dis­
curso en el cual se ha hecho cargo de la cuestión 
del voto por escrutinio .secreto, sin hacer alusión á 
la política esterior, de la cual no ha hecho mas sino 
afirmar que la Inglaterra está en paz con todas las 
naciones.

El Times publica una noticia que no deja de 
tener importancia. Según dicen al periódico inglés 
de Constantinopla, con fecha 30 del pasado, tres 
mil montenegrinos atacaron el dia 27 la aldea tur­
ca de Kolachin, matando diez y ocho habitantes de 
ella.

La Puerta ha exigido por telégrafos al gobierno 
de Montenegro el castigo de los culpables, y que 
adopte las medidas oportunas para evitar hechos 
análogos en lo sucesivo: de lo contrario las tropas 
turcas obrarán como lo crea conveniente la Puerta.

Según uu telégrama de Nueva-York del 1.® del 
corriente la lucha electoral en los Estados de Peu - 
silvania é Indiana era muy viva y de éxito du­
doso. Sin embargo, los republicanos esperaban que 
eu ambos Estados vótariau el marte.s siguieute en 
favor de sus candidatos.

Desmiéntese que M. Ca.simiro Perier haya es­
crito á M. Thiers, pidiéndole esplicaciones sobre el 
discurso de M. Gambetta.

El miércoles fué recibido por el presidente de la 
Repúolica francesa el representante del Japón, 
acompañado de dos agregados, para presentar sus 
credenciule.s. El ministro recidente del Japón en 
Francia, se llama Naonobou-Sameshiua; los dos 
agregados son Ossada-Ketaro, que habla muy bien 
fancésy J. R. Goto.

Según La Liberté, carece de fundamento la m»- 
tioia publicada por uu periódico parisiense de la 
tarde, relativa á que se trataba de suprimir el pues­
to de embajador de Francia cerca de la Santa Sale.

Con fecha 2 de Octubre dicen de Birminghau, 
que el dia anterior se verificó una conferencia de 
los delegados no conformistas, en la cual se vota­
ron algunos acuerdos y una petición al Parlamento 
en favor de la separación de la Iglesia y del Estado 
en Inglaterra y en Escocia.

El general Faidherbe, en una larga conferencia 
que ha tenido con M. Thiers, le ha he^ho presente 
que el estado de su salud le impedia todo servicio 
activo.

En consecuencia, el general será nombrado in­
dividuo del comité de ingenieros.

Se cree que el duque de Aumale formará tam­
bién Darte de este mismo comité.

Parece que va á ser pres-ntado al Congreso un con­
traproyecto sobre reorganización del ejército, redactado 
por D. Nicolás de la Peña.

Anteayer tomó posesión de su cargo el nuevo direc­
tor general de Instrucción pública, D. Cayetano Ro- 
sell.

La 8ubco;nÍ8Íon de presupuestos de Guerra y Mari- ' 
na, en la reunión que celebró anoche, ha acordado lla­
mar á su seno al señor ministro de la Guerra, con ob­
jeto de acordar los medios mas apropósito para su - 1 
primir las direcciones de las armas y algunas capitanías | 
generales. Se sentó el principio de que los carabineros ¡ 
deben depender directamente del ministerio de Ha- ¡ 
cienda.

I Hasta el lunes no principiará en el Congreso la dia- 
¡ cusion del mensaje, según acuerdo de última hora.

i En la sesión estraordinaria celebrada esta tarie en el 
ayuntamiento, ha sido reelegido el Sr. D. Carlos María 

! de Ponte para el cargo de alcalde primero popular, ha­
biendo obtenido 22 votos de los 40 concejales que han 
tomado parte en la votación, ocho el Sr. D. Simeón 
Avalos, doselSr. Portilla, uno el Sr. Sacristian y sie- i 
te en blanco. i

El Sr. Ponte ha espuesto nuevamente las causas que * 
le hacen imposible aceptar dicho cargo, y después de 
dar lectura el secretario á un articulo del reglamento, ' 
se suspendió la sesión por un cuarto de hora para pro 
ceder despaes á una segunda votación cuyo resultado 1 
ignoramos. j

Se ha publicado un decreto dictando disposiciones 
sobre el reemplazo de! ejército de Ultramar:

Las bases paincípales son: el alistamiento volunta­
rio hecho en el ejército de la Península y entre los hom 
brea del pueblo, desde 20 á 75 años, asignándoles uno 
gratificacioo sobre su haber de A mérica de 3 000 reales; 
crear una reserva en las Antillas; reducir á seis años el 
servicie, tres que prestarán en activo y tres en reserva, 
penuitióadoles en esta situaciua casarse y entregarse

libremente al trabajo; abonarles el Estado, no solo el 
pasaje, sino el vestuario y reconocimianto facultativo, 
conservando el derecho, después de cumplidos, de re­
gresar á la madre patria con las familias que hayan 
cre-ado, en eualquisr época que lo soliciten.

PubUcaremos el decreto ea cuanto tengamos e.spacio 
para ello.

Señalamiento.s para ei dia 5:
Tesorería central.—Billetes del Tesoro vancidus eu 

31 de Enero último, carpetas 801 á 832.
Bonos del Tesoro amortizados en 27 de Diciembre de 

1871, carpetas 446 y 447.
Caja de Depósitos.—Intereses de depósitos en efec­

tos públicos, primer semestre de 1872, número .16 de 
sorteo, carpetas números 2 261 á 60 de .señalamiento.

Intereses de resgusrdos al portador, segundo se­
mestre da 1871, carpetas números 2.97g á 3 000 de 
sorteo.

Intereses de resguardos al portador, primer semes­
tre de 1872, bola 44 de sorteo, carpetas 351 á 360 de se - 
ñaiamiento.

Amortización da resguardos al portador, bola quinta 
de sorteo, carpeta núm. 26-1 de señalamiento.

Deuda pública.—lateresees de acciones de carreteras 
de 34 millones, segundo sorteo, facturas 116 á 123 y 
81 á 9 0 .

SECCION OFICIAL.
[Oaceta de ayer.)

Por el ministerio de la Guerra se publica el siguien­
te estracto de los despachos telegráficos recibidos hasta 
la madrugada de hoy acerca de! movimiento carlista. • 

Cataluña.—La facción Vallés, de 120 hombres, fué 
alcanzada y dispersada eu la tarde del 30 del próximo 
pasado en los barracones de la Pobla de Eradella por la 
columna de las Garrigas, cogiendo prisionero a! cabeci­
lla D. Pablo Cruza, algunas armas y municiones.

La misma partida, mandada por Tafalla, reducida 
á 90 hombres, pasó por Juncosa el dia l.°d e l actual; 
el 2 siguió por Termes en dirección á Soleras, persegui­
da por las columnas de las Garrigas.

La de Ferré, que entró el mismo dia 2 con 100 hom­
bres en Balaguer, marchó seguidamente hácia Asentía, 
dirigiéndose por la noche á Cubells y Artesa, La persi­
gue la columna que salió de Lérida, reforzada cen la 
compañía de Belianes, y se ba avisado su dirección al 
coronal Prior, qne ha debido llegar el dia 3 á Agramuni.

En las provincias de Barcelona, Gerona y Tarragona 
no hay novedad, ni tampoco en el resto de la Península.

Por decreto del ministerio de Estado, de 29 de Se­
tiembre, se adm te la dimisión que, fundada en el mal 
estado de su salud, ha presentado D. Francisco Merry y 
Colom del cargo de enviado estraordinario y ministro 
plenipotenciario cerca de S. M. Sherifflana.

Por otro de igual fecha, se nombra en reemplazo del 
anterior á D. Eulogio Florentino Sanz, ex-diputado á 
Córtes y ministro residente electo que ha sido.

Por decreto del ministerio de la Guerra, fecha 2 de 
Octubre, que publicaremos en nuestro número inuiedia- 
to, se dá nueva forma al reemplazo en los ejércitos de 
Cuba y Puerto-Rico. ,

Por decreto del ministerio de Marina, fecha2.5 de Se­
tiembre, en virtud de las "Tizones espuestas por la junta 
de redacción de las ordenanzas de la armada, se dis­
pone:

Artículo 1.® Se amplían las facultades concedidas á 
la referida junta por mi deertto de 26 de Junio último 
para que modifique el plan de división marcado en dicho 
decreto como lo juzgue más á propósito á los fines que 
indicaba el mismo.

Art. 2.® Se le concede igual ampliación para elimi­
nar todo lo que crea que debe ser objeto de reglamentos 
especiales ó disposiciones separadas.

Por el ministerio de la Gobernación se rectifica un 
error material de copia, reproduciendo el decreto de 
ayer, por el cual se jubila á su instancia, con el haber 
que por clasificación le correponda, á D. José Primo de 
Rivera y Sobremonte, gobernador civil cesante.

Por real órden del ministerio de Fomento, de 23 de 
Setiembre, se modifican los artículos del reglamento de 
faros de la manera siguiente:

«Artículo 13. Los torreros de cualquiera de las 
graduaciones del cuerpo que pertenezcan á la matrícula 
de mar y sean llamados al servicio de la marina tendrán 
derecho, terminada la campaña, á ingresar en la misma 
clase y número que ocupaban, siempre que se presenten 
dentro del plazo de tres meses después de haber obteni­
do la licencia, y trascurrido este plaza serán dados de 
baja definitivamente.»

«Art. 14. Los que sean dados de baja á solicitud 
suya, y por causas que la direcxiion general estime 
ju sta s, estarán comprendidos en las condiciones si­
guientes:

1. “ Conservarán derecho á ingresar nuevamente en 
el escalafón, corriendo la escala en las vacantes que ocur­
ran dentro del pr.mer año de su licencia.

2. * Trascurrido el primer año, se les dará de baj a 
temporalmente; y si ocurriesen vacantes, se correrá el 
escalafón, pudiendo loa que lo solicitasen volver á ingre­
sar, pero en el número que teman al terminar ei año 
primero de licencia.

3. ® Trascurridos loados años, conservarán derecho á
volver al cuerpo, pero figurando el último de la escala 
de los de la clase á que pertenecian á su salida.

4. ® Pasados los tres años de obtenida la licencia, se 
«atoaderá que renuncian á todos sus derechos, y serán 
dados defiaitivamente de baja en el e.scalafon.»

Seguirá después el art. 15 según está redactado y los 
demás correlativamente.

Según un colega de la mañana, pasan de 7.ÜÜ0 
los oficiales generales, jefes y oficiales que se han 
adherido al pensamiento de la revisión de las ho­
jas de servicio, iniciado por E l Correo M ilitar 

Con este motivo parece que el ministro de la 
Guerra se siente algo incómodo; pero el deseo ge­
neral del país es saber los méritos y servicios de los 
que tan caros le cuestan.

---------------- — ------------ --------
Continúan negando los periódicos ministeria­

les que haya crisis ni cosa que se Ies parezca.
Siguen los periódicos de oposición aseguran­

do que la crisis es inminente y que la marejada 
aumenta.

Bu efecto, hay mar de fondo, brillan algunos 
relámpagos, se aproxima la tempestad y  todos e.s- 
PERAN el trueno gordo.

E l Puente de Á Icolea sq y  tiene razón
de la confusión que han introduciJo, sin ventaja 
alguna para el público, los nuevos sellos de fran­
queo que se espenden á pesar del aplazamiento de 
las tarifas á que debian adaptarse:

«Son muchao las quejas que producen los nuevos se­
llos de franqueo, que han principiado á circular, á pe­
sar del decreto del 30 de Setiembre que aplazaba la re­
forma del ramo de Correos para l.®de Enero. Estando 
fijado 6a dichos sellos el valor de 13 céntimos por cad%
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EL itCO DE í^SPANA*—Sábado 5 de Octubre de 1872. 3
uno de ellos , los estanqueros y espendedores llevan 
medio real por los mismos, como si tal cosa. Este es un 
abaso, ya que no queramos denominarlo de otro modo, 
y llamamos la atención de quien corresponda sobre el 
particular para que se corrija. Pero ¿cómo se corrige? 
preguntamos, i

Se dice que con dos pie2iis de cinco gramos cada una, 
ó sean entre les dos 10 céntimos, se compra un sello de 
franquee; poro e?iu no es nosible, por cuanto el dicho 
sello cuesta 12 cénúm.s. ¿Cómo se compran entonces 
con dos piezas d. l si.teina decimal, que representan 
mas valor que los e -  resados 12 céutimos? Que resuelva 
cualquiera este prcb.ema. .Mientras tacto, quien se per­
judica es el pobre consumidor, pues paga lo que antes, 
á pesar de que el sello vale menos y de que el gobierno 
ha “fijado un precio diverso en este efeclo timbrado »

Es mucha desgracia la de los radicales; hasta 
lo  bueno que hacen, lo hacen mal.

despachos TEI.EGRAFÍCOS.
París 2 {retrasado).—La emigración de alsicianos y 

loreneses fue considerable ayer.
No bastando los ferro carrilvs, loa caminos inmedia­

tos á la frontera de Francia estaban llenos de emi- 
gruutes

E órJen, á pesar de tanta aglomeración de gente' 
DO se turbó en lo mas minimo.

Los emigrados conservaban una actitud digna.
Paris 3 (retrasado).—El vizconde do Piiiba, antiguo 

ministro de Portugal eu P.iris, marido de la condesa 
prusiana Hendel Djnnermavek, ha atestado contra su 
vida ayer, siendo conducido moribundo al hospital de 
Beaujon.

El Sr. Thiers recibirá hoy á la camisiou iuteruacio- 
nul del sistema métrico decimal.

L aboa 3 (por la tarde).—Un fabricante de una fundi­
ción ha cedido á las ex jencias de los operarios declara­
dos en huelga. Otro resiste.

Los obreros fundidores en huelga sostienen la asocia­
ción de la fraternidad obrera.

Se va á verificar una rennion de modistas y costure­
ras para tomar algunos acuerdos acerca de los precios 
ne los jornales y las horas de trabajo.

París 3 (retrasado) —3n la Bolsa se han cotizado:
El nuevo empréstito á 86,32.
El 3 por loo francés á 52,85.
Ki 5 por 100 id. á 83,47.
El interior español á 26 1[16.
El esterior id. á 30,00.
Lóndres 3 (retrasadr) —El Banco de Inglaterra ha 

elevado el descuento á 5 por 100.
En la Bolsa se han hecho:
El exterior español á 26 1(4.
K1 portugués, á 41 1(2.
París 3 (retrasado).—Se asegura que el Sr. Thiers 

desea afirmar la situación, uniéndose estrechamente á 
ios conservadores bajo la base de una república conser­
vadora, la cual debería proclamarse de una manera re­
suelta y que el Sr, Casimiro Perier gestiona en este 
sentido cerca de las notabilidades del centro derecho de 
la Asamblea.

El ministro de Hacienda está dispuesto á auxiliar á 
los alsacianos y loreneses emigrados con los siete m i- 
llone.s de francos, producto de la suscricion nacional.

Se asegura que el Sr. Gambetta se halla indispuesto 
á consecuencia do las fatigas del viaje.

Arnberes 3.—En la Bolsa se han hecho:
Ki 3 per loo español á 20,00.
El portugués á 41,00.

Fábra.

G O H T J iI S .
CONGRESO.

Bstraclo de la sesión celebrada el día 4 de Octubre 
de 1872.

Se abrió la sesión bajo la presidencia del Sr. Rivero. 
Abieita á las dos, y leída el acta de la anterior fué apro­
bada.

Pasaron á la comisión de actas un ejemjilar 4e las 
par lales de Puerto-Rico que remitía el señor ministro 
de Ultramar.

El señor conde de TORENO; Al contestar ayer al se­
ñor Gil Berges el señor ministro de Hacienda, ofreció 
adoptar i s mehdas convenientes para evitar que las 
aguas que están ya cayendo ec aran á perder algunos 
objetos de arte de loa que encierra el Escorial Esta res • 
piest.a ha ala-mi lo agu a  tanto á la opinión, temeroso 
de que el remedio que se anuncia sea deíiqitivo, en vez 
da p-sajero, y yo pregunto pira tranquilidad de la n a­
ción entera, si el Parla,liento por su parte, ó á falta de 
éste el gobierno, se eacuetitran dispuestos á abrir un 
eré lito suficiente para que cuanto ante.s se repare un 
monumento que es gloria de la nación esoan la.

El señor presidente del CONSEJO DE -MINISTROS; 
Afortunadamente se hin salvado en el Escorial todos los 
objeti.s de arte, y no ha habido ninguna pérrti.la de e.sas 
que pudieran llamarse irreparables, aun cuando el go­
bierno y las Córtes hicieran teda clase de suscriciones.

El g  bierno está dispuesto, y cree que no necesita; á 
aoUeitará nada de las Córtes, á que en el período mas 
breve posible de tiempo queden reparados los daños que 
se h-in producido en el monasterio del Escorial, y no ha 
necesitado tomar la iniciativa, porque S. M. el rey, en 
cuanto tuvo conocimiento del suceso, dijo al gobierno, 
y de esto dele felicitarse el señor conde de Toreno, que 
ha hecho la pregunta, dijo al gobierno que cuanto po­
seía estaba á su disposición para que el monasterio del 
Escorial quedará reparado en el menor tiempo posible.

El S eñor conde de TORENO: Yo me felicito siempre 
4e tolo aquello que puede redundar en beneficio de mi 
país.

El Sr. Chermá pregunta por el paradero de dos mi- 
llanes que existían en la caja de la dirección de caba­
llería.

El Sr Córásva responde que lo ignora, y que los di - 
rectores han sido personas muy dignas y muy hon­
radas.

El Sr. Chermá habla sobre billetes falsos del Banco 
de la Habana, y el Sr. Zorrilla niega la e;ifLiseencia de 
tales falsificaciones.

El Sr. Salaverría pide que se pague al clero por 
igual, y el Se. Ruiz Gómez declara que ese es su pro­
pósito.

Un diputado republieauo llamado CRa rec'ama al 
ministro de Hacienda el pago d.e ciertas obligaciones 
atrasadas,j:areciendo de recursos, y con una deuda flo­
tante de 1 500 millones; pero que se discutan los presu­
puestos y se aprueben, y todo el mundo quedará con­
tento.

El Sr. Ruban pregunta al ministro de Hacienda la 
causa de la detención que esperimentan (Ciertos Ijbros 
donde se consignan ios gastos públicos , y el Sr. 5uiz 
Gómez responde que ya se están imprimiendo.

Interpelación del Sr. Üouvilas.
El Sr. PRESIDENTó.’: El Sr. Nouvilas tiene la pala­

bra para esplanar su interpelación sobre la guerra de 
Cataluña.

El Sr. NOUVILAS- Señores, es i idudabie que las 
mismas cosas producen los mismos efectos, así como la 
impremeditación, la ligereza y la política vacilante de un 

dá el mismo resultado; descontento en los go- 
luego y después la guerra ci- 

■vil. En el año 33 se cometieron graves errores, grandes 
consei'uencias pesan aun sobre nos­

otros; y Como aquí se olvida todo pronto, recordaré lo 
pasHOo Dor ver si puedo evitar los males que noe amena­
zan. Entonces todoB presentían la guerra civil menos el 

y torpe como el actual, que tampo- 
Entonces los hombrea del despo- 

í  entre la libertad y el absolu-
hi<rtiiri V 'b roonn r^óicales vacilan también entre la li-
Rnt nc'̂ a i’nr mismos desacierU s.Eptunci-s con impremeditación fueron separados muchos 
oficiales sin otro criterio que su p r o S c i a  noiít ^  
mmntras oíros de la misma proceüLcia quedaron el la¿

"eparados c-.n la carrera cortada y ner- 
dida toda esperanza de justic a,el despecho los arroj^al 
campu de D. Car,o-, del que fueron sus mas fuertes y 
decididos ct mpeoses. Ahora también con igual nreme  ̂
ditacion y ugereza 88 separan jefes y oficialía, sm t mw  
pn cuenta para nada su aptit-jd, su pericia y bonra^z,

>siu otra norma quizá, y generaiuieate hablando , que 
la de ¡ii infame delación de miserables polizontes que. á 
irun jUd de un ascenso, espmn y v.gilan al compañero. 
8iei. 1. presidente del Consejo de ministros el general 
O D-nusil, prometió el ascen.so inmediato á los delato­
res: y' m aquel ministro tuvo la imprudencia de publicar 
esa V Ileo, loa sucesores no han teu'do la dignidad de 
recogería. Asi vemos en el ejército algunos jefes y oficia­
les ineptos y de conducta y  antecedentes que honran 
poco el uniforme que visten.

Repito, señores, que es ley indeclinable que las m is­
mas Causas producen siempre los mismos efectos. Se 
dirá que las circuustanchs actuales no san las de otra 
época; que aquel D. Carlos contaba con un clero podero­
so y neo, con un pueolo fanático y con 300 000 volun­
tarios realistas. Pero ¿qué hizo aquel cloiO'í Gozar tran­
quilamente de las uumudi lales .le su casa, y bien po­
cos facrun los que empuñaran el trabuco dei guerrille­
ro, pues la educación, instintos y hábitos del clero no 
son á propósito para la vida de campaña.

¿Que mcieron lus voinutarus realistas capitaneados 
por los famosos guerrilieroji iie la guerra de la indspen- 
dencia y de la dci año 231. Desaparecer al empuje de un 
puñado de soldados valientes conducidos por jefes en­
tendidos y téngase en cuenta que entonces había muy 
poco ejercito; que no teman fuerzas militares las pro­
vincias de León, Santander, Vizcaya y Aiava; que en 
Guipúzcoa solo habla la escasa guarnición de San Se­
bastian, y en Navarra el regimiento de infantería de 
Córdoba, de que yo eia alférez, 20 hombres de Caballé ■ 
ría ligera y el provincial de Sigüenza en la ciudadela: 
tut'il, 1 500 hombres; salimos 8oo á las órdenes del bri- 
gailier Lorenzo y conseguimos batir á los voluntarios 
de Navarra, Rioja y Sierra de Cameros. Por fin apare­
ció el g  narai Sarofiebl con 30 000 nombres de refuerzo, 
dciiarmando á su paso por las inmediaciones de Búrgo.s 
a 20.000 realistas mandados por el cura Merino, y á 
los dos meses de campaña los 300.000 realistas hablan 
conclui-lo.

Pero algún tiempo después, Zumalacárregui y V i -  
llareal, jefes dei ejército separados, urganizabau el ba­
tallón de Guias y otros batallones navarros, y tres ala­
veses, recoueeniráiidose en Estella; y s. fueron venci­
dos, se aebió á un esfuerzo supremo de las tropas del 
brigadier Lorenzo y á la pericia de Oráa.

Es cierto que el D Carlos de hoy no cuenta con un 
clero poderoso y rico; pero cuenta con un clero que el 
gobierno no sa De pagar ni dejar libre, y quede consi­
guiente, careciendo de todo, no tiene nada que perder. 
Así hace pucos meses que Navarra y las provincias Vas­
congadas han dado muestras de su espíritu hostil. Sie­
te mil vizcaínos bien armados, 4 000 alaveses, 2.000 
guipuzcoanos y  4,000 navarros han levantado ios 
pendones por D. Carlos. Todo el ejército disponible y 
la reserva tuvieron que acudir a llí, y á pesar de la 
sin igual cobariia de D. Carlo.«, que huyó á los prime­
ros tiros, no se desconcertaron, y fué preciso que el 
convenio de Amorevieta viniera á poner tregua á aque­
lla lucha de sacristanes y cofrades de San Vicente de 
Paul.

¿Cómo se ha cumplido el convenio? Los vizcaínos 
han entregado sobre 2.000 fusiles, y se han quedado coa 
5.000 carabinas Lafoucheux para su uso particilar; 
unas 1.000 han entregado los alaveses, guardando 3 000; 
y los navarros no se digaaron siquiera aceptar el con­
venio, sosten éndose hasta que, ene intrándose aislados, 
se fueron a sus casas con licencia temporal para volver 
á formar sus batallones al primer aviso, con cuyo oo- 
jeto diariamente pasan la frontera toda clase de armas 
y pertrechos.

En Asturias, dOO hombres se mofan hace cuatro me­
ses del gobierno, y en otras uro vi ocias aparecen y des­
aparecen partidas que mantienen ai país en constante 
alarma.

En Cataluña, á pesar de no contar las facciones con 
mas de 1.200 hombres, según confesión del señor minls- 
tPo de la Guerra, son dueñas del antiguo Principado. 
¿Cuentan con la opinión pública? Noseguramente; pues 
¿cómo 40 batallónos, seis escuadrones, un regimiento 
de ai tilieria de montaña y otro montado, no han con­
cluido con ese puñado de facciosos?

¡Ah, señor ministro! Las separaciones injustas ycon- 
tínuas, las colocaciones sin tino, los ascesos á granel, 
sin causa ni pretesto, las exorbitantes recompensas por 
régias visitas ó por tiroteos que ni mención merecen, ó 
son mas dignos acaso de censura que de premio, serian 
razones bastantes para que el ejército se desmoralizara 
y para que rehuyera el combate, si nuestros soldados, 
a pesar de la desorganización que han introducido mo • 
derados, unionistas, progresistas y radicales, no tu v ie­
ran el entusinsmo y el honor por guias, que les lleven á 
batirse bien cuando se les conduce bien al combate.

En Cataluña no hay dirección, no hay plan alguno: 
los jefe» de columna no saben á qué atenerse, y el país, 
receloso y d^soonfiado, contempla con indignación la 
impotencia del gobierno Saballs en Gerona con 400 
hombrea, es completamente árbitro y cobra ccntnbucio - 
nes hasta en pueblos donde janiás la facción había en - 
trado, y Barrancot corta las vías férreas y fusila á los 
indefensos liberajes que encuentra á su paso.

Oastells, en Barcelona, previene á los manicipios 
que reciban con fuego á loa falsos carlistas que se pre­
senten á exigir contrlbucii nei», lo que no sa átreveria á 
hacer el general Baldnch, porque sabe que seria des­
obedecido.

La provincia de Tarragona es recorrida por varias 
partidas, y hasta la liberal ciudad de Reus está en zo­
zobra

En Lérida, Torres, con 40 hombres, recorre una 
parte del valle del Segre y el distrito de Solsona, perse­
guido por una columna de Guardia civil, que no le ha 
vist ) hace dos meses ni le aloqnzará nunca. Jarret, con 
50 hombres, tiene asentados sus reales en la Oueoca de 
Tre.mp, y cobra las reatas de .sales, tabaco, papel sella­
do, y aun c eo que aduanas. Hace dos meses que aque - 
líos habitantes se ven ultrajados y escarnecidos, y con 
la ira en el cor. zoo, y encendido el rostro de vergüenza, 
reniegan de un gobierup que no les da armas para de­
fenderse, y no sabe ó no quiere defenderlos.'

Todavía es peor la situación de Urge', por donde va­
gan 10 ó 12 füiagido?, qué atnenqzqQ Clin la muerte ó 
coala  quema de las fincas á los que no satisfacen las 
cantidades que les designan; y hay además en el dis­
trito unos 50 facciosos que comparten el dominio con el 
brigadier gobernador de La Seo, que solo ejerce el man ■ 
do de murallas adentro, y que ha tomado grandes pre ■ 
cauciones para evitar una sorpresa, mandando tabicar 
algunas casas, arrancando, á pesar de ser ferviente ca­
tólico, las verjas de la catedral, y aun espero recibir la 
noticia de qué ha arrasado las huertas para que la ar­
tillería tenga mas espédito el fuego; todo para evitar él 
asalto de los M facciosos.

El gobernador militar de Lérida tiene reconcentra­
das las fuerzas para mejor ocasión, y solo hizo ana sa­
lida en vísperas de eieccionés, co^ una fuerza de 1.060 
hombres, que fueron á Oervera'á depositar indebida­
mente sus votos en las urnas; volvió después á Lérida, 
y el país por donde ha pasado le agradecerá que no haga 
segunda salida.

En resúmen, señores diputados, la agricultura aban 
donada, porque no pueden los labradores, sin grave 
ripsgp salir al campo; el comercio paralizad^ por la 
])oca seguridad de los caminos; 100 leguas de costa y 
frontera abiertas al contrabando; exhaustos los pueblos 
por la doble contribución que tienen que pagar á la fac­
ción y al gobierno, como ha sucedido en Castelltsrsol, 
Centellas y Faradell; tal es la situación de Cata uña.

Yo no he venido á censurar la conducta militar de 
aquellos jefes; no voy á ccuparme de las medidas que 
debían tomarle, porque seria c nvertir el Congreso-en 
una junta de generales; pero debo hacer constar que el 
único responsable de las operacioses que allí se practi­
can es el ministro da la Guerra, pues que sí se obedecen 
sus instriicciones, tienqque responder, y si noséobei 
decen tiene el camino abierto del relevo de aquellas au­
toridades; si S. S. se cree cou fuerzas para tan pesada 
carga, no confie en el tiempo ni el éxito, porque la for­
tuna es muy vesrátil.

Os he fotografiado, señores, la situación de Cataluña; 
el parecido es perfecto y sin exageración de ningún gé­
nero; y puesto que hs manifestado el mal, preciso es 
que indique el remedio.

Es preciso nombrar autoridades que inspiren con­
fianza, que disipen toda sombra de recelo, como lo ha- 
sabido hacer el gobernador civil de Barcelona y el de 
Gerona; disolver los somatenes, en su mayoría carlis­
tas, especialmente los de los campos; desamar las oar- 
tidas llamadas de los voluntarios de la libertad, que no 
tienen c t-a voluntad ni otra opinión que los 6 ra. dia- 
ri 8 ,que han se: vido solo para convertirse en Panidas 
de la Por a en 1h ép ;ca electoral, y desarmar pur iwual 
razón el batallón de francos de Targari na. Después es 
necesario armar la milicia nacional con arreglo á la ley 
en to  1 s los pu eb les én que hava suíjcicn'é número de 
libérale-; y de este modo tendréis d ble número de tro­
pas; la persecución será mas fácil, y antrrs de un 
yo respondo de que se ac-bará la campaña

Voy ahora á ocuparme de altrunas palabras del s e ­
ñor presidente del Consejo de ministros, que nos dijo 
que el 'i-obierno necesitaba la quinta de los 40 000 hom­
bres para ocupar varias poblaciones indefensas de Cata • 
luña Yo creo que esta quinta será cara, tardia y peli - 
grasa. Será cara, porque costaría 100 millones al país; 
tardia, porque por pronto que se discuta y apruebe el

mes ocurrido en la guerra de Argel, y ocurrió en h  La 
Vetde^; y es prooio de todas las guerie» civiles, eu las 
cuales hay que luchar mas con las dificultades del ter­
reno y con la •■p-'sicion de los habitantes del país, que 
con las fuerzas enemigas ’

Pues qué, si las ñiooiones se presentaran delanfe de 
nuestro ejéro to ¿no serian vencidas, como lo kan sido 
siempre que lo han hecho creyéndose con fuerza bastau- 
te para ello?

proyecto, se de la órden para que ingresen ios quintos 
y se hagan las operaüiones preliminares nan de pasar 
dos meses, otros dos meses por lo menos para instruc 
cion de estos quintos, y dos meses de operaciones , si 

( hay buena fortuna: Cotai, seis meses que le esperan á 
I Cataluña de guerra civil.
I Es pe igfo.-ii porque es muy fácil, sin que yo pre- 
I leuda ser piofai.;, que en cuanto esta quinta haya au­

mentado las filas del ejército reciba el señor presidente 
del Consejo de ministros un papelito de despedida, y 
venarán el duque de la Torre y el Sr. Sagasta á barrer 

j esos bancos, a no ser que se encargue la república fede- 
I ral de barrer la casa.
j El Sr. Presidente del CONSEJO DE MINISTROS:
I Dejo el fondo de la interpelación á mi compañero el se- 
I ñ o r  ministro de 1, Guerra, que .-acisfaráal Sr. Nouvilas 

y llevara la tranquilidad a ios habitantes de Cataluña, 
que en su mayor parte nos están agiadecidos por la 
situación en que »e hallan, comparaauola con la eu que 
se encontraban ante», ai ocupar el poder este gobierno, 
y me levanto solamente á piotestar contra las últimas 
palabras uel Sr. Nouvilas

La quinta que pedimos es el cumplimiento de una 
ley y la satisfacción de una necesidad; y cualesquiera 
que pudieran Sír los temores de este gocitrao, que no 
tiene ninguno, satisf iría la necesidad y cumpliría este 
deber.

Desde la revolución de Setiembre, todos lo.s partidos 
que han tomado ó mCeutado tomar ias armas han anun­
ciado que coniaüau coa una parte del ejército, y sin 
embargo, hasta ahora sabe el br, Nouvilas que no ha 
habido uingun soldado que, cualquiera que fuera la 
bauiiera de .a sublevación, no haya estado al lado del 
gobierno para defender los decretos de las Córtes Cons - 
tituyeutcs y la dinastía que votaron; no tiene, pues, te­
mor el gobierno de qu.; esos soldados sirvan de instru­
mento a nadie.

Re peetü a otra cusa, como no espero ningún pape­
lito. no tengo para qué examinar ahora los papei.tús, 
ni para que cuidarme de ellos: yo creo que vivimos 
eu un régimen perfecto y absolutamente constitucional; 
y Como no tengo motivos paia creer que por nada ni 
por nadie se trate de otra cosa que de respetar la vo­
luntad del Parlamento tengo que protestar contra las 
últimas palabras de S. S , porque eso no puede suce­
der, no hay motivo siquiera para suponerlo. Aun su­
poniendo que hubiera (y no me refiero á quien tamas 
pruebes ha dado de amo.'* al régimen constitucional y 
al Parlamento), suponiendo que hubiera en otra esfera 
no tan elevada personas ó poderes que aspiraran á v io­
lentar la Opinión del Parlamento y sublevaran contra 
sus acuerdos, yo le digo al Sr. Nouvilas que no necesi­
taríamos acudir á la forma de la república federal para 
defender los derechos del pueblo español, la revolución 
de Setiembre y lo que todos hemos jurado defender.

El Sr NOUVILAS: Tengo muy poco que rectificar, 
porque el señor presidente del Consejo de miniitros se 
ha ocupado solamente de mis últimas palabras. Su se ­
ñoría cumplirá una ley, pera faltando á las solemnei 
promesas que vienen haeiéndo. e desde el programa de 
Cádiz.

Respecto á lo demás, S . S, podrá vivir en toda la 
beatitud que le convenga; y creer que no pueden darle 
papelitos; podrá vivir ej la persuasión de que el ejérci­
to no se ha de sublevar, no he dicho yo que el ejército 
pueda faltar á sus deberes; lo que he dicho es que se 
han separado indignamente multitud de jefes y oficia­
les, y él despecho y la ira podrían conducirles á las l i ­
las de D. Carlos ó D. Alfonso, si, como es muy fácil, se 
levantan banderas por sus partidai-ioa.

El Sr. ministro de la GUERRA: Señores, yo supon­
go que la Camara, que el país entero, están interesados 
en conocer el verdadero objeto de la interpelación, que es 
el estado de la guerra eu Cataluña, y estoy en el caso de 
dar algunas esplicaciones al país acerca de la situación 
de aquellas provincias.

Todos los señores diputados saben que el movimiento 
carlista que estalló en 21 de Abril se presentó en Na­
varra con 8 ó 10 000 hombres, y en las provincias vas­
congadas con mucha mas fuerza. El gobierno anterior, 
cou una actividad que yo le reconozco, adoptó su plan 
de campaña y dirig o s ibre Navarra y las provincias vas­
congadas todas las fuerzas de que podía disponer; así es 
que disminuyó la fuerza que habia en Cataluña, deján­
dola reducida á 16 batallones.

La actividad del gobierno anterior y la fortuna de 
los generales que dirigieron las armas déla patria pro­
dujeron resultados satisfactorios; y las fuerzas manda­
das por el general Morlones dieron el golpe de gracia á 
la facción de Navarra. La acción de Oroquieta, además 
de los resultados materiales que trajo consigo, despres - 
tigió en concepto del pueblo navar.-o ai pretendiente 
D. Carlos. Poco tiempo después oeurrierou otros en­
cuentros ventajosos a las armas del gobierno, y por úl - 
timo, el convenio de Amorévieta introdujo la desunión 
eu los carlistas.

En estos momentos fué cuando el gobierno actual 
vino á dirigir los destines del país, y voy á exponer en 
pocas palabras cuál era la situación en que lo encon­
tramos.

VeanpLOs ahora cuál era el estado de Cataluña al en­
trar el gobierno en el poder:

Los datos oficiales D.eu comorobalos que tengo á la 
vista daban en el mes de Julio la siguiente fuerza á lus 
carlistas: en B rceluua habia facciones mandadas por 
diferentes ciudiilos que cout iban con 1 540 hom'res; 
en Gerona lleg aban á 1.8J0; en Lórila á 354 y 250 en 
Tarragona; de modo que componían uno.s 4 üOQ hom 
brea habieudo alemas partida» de 2 0 á 40, que recorrían 
algunos pantos.

A la sazón tenia el gobierno en Cataluña 19 batallo­
nes, 16 escuadrones y 7 baterías, con cuy^s escesas fuer­
zas, que solo, ascendían á 13.000 hombres, teman que 
cubrirse las plazas de Barcelona, T irragooa, Gerona, 
Lérida, Figiieras, Tortusa, La Seo deürgel, cuya aten­
ción era una de las primeras del ejérc to. La situación 
pues, del general Laserna, cuyo patriotismo y bravura 
nadie puede negar, era sqnaaéqeute d |íeil.

En tales circuns^ncias fué cuando el gobierno de 
S. M. pensó énviai a tomar el mando de las, tropas de 
Cataluña al general Baldrlch, á quien yo siento qne el 
Sr. Nouvilas haya dirigido los cargos que el Congreso 
acaba de oir; y lo siento precisamente, porque se n  lo 
el señor general Nouvilas uua pessona distinguida y 
respetable, sus palabras pudieran produeiu efecto en las 
lilas del ejército, si no procurara 'el gobierno d svane- 
cer aquellos cargos, que han sido bien injustos por cier­
to. T esta tarea me incumbe principalmente, porque yo 
fui quien propuso al general Baldrlch para el pnegt.oi 
que ocupa.

El general Nouvilas empezó por cyaigii; al ^r. Bal- 
drich uu cargo, que consiste ét; decir que el general 
Baldrlch no ten(a importánoia ninguna en el país. Pues 
bieq, el gobierno atendió á que el general Baldrlch tiene 
uu conocimiento ;>erfecto, no solo de Cataluña, sino 
también de la guerra especial que hay que hacer allí; 
atendió al prestigio que en Cataluña tiene el gep,eraV 
Baldrlch. "

Yo hago justicia al seftor aeneral Nouvilas; reoo- 
nozco sus distinguidas cualidades; pero creo que para 
â gqsrrh especialísima que en Cataluñ ■ hay que hacer, 

no tendría S. S. las condiciones que el Sr. Bildrich.
¿Cuáles fueron los resultados de las operaciones lle­

vadas á cabo por el señor general Baldrlch? La pacifi­
cación inmediata de Tarragona, donde no ei¡;i8íen hoy 
partidas; y si alguna hay es pequeí(a, iusigaifl.cante. Él 
mismo resultado diqron ias operaciones ac ruadas por 
el ^neral Haldrich en la provincia de Lérida.

Olee el Sr. Nouvilas que las fawiones andan por 
donde quieren, sin ser molestadas por nadie, ÉÁtono es 
exacto. Hace mes y medio, que las facciones de Saballs 
y Casteli po salen de la alta montaña, cuando antes va­
gaban por terreno mas llano y mas exp dito.

En los momentos en el general Baldrlch empezó sus 
operaciones, el gobierno, viendo completamente paqiU 
cad-as las Provincias Vascongadas, mandd¡ a Cataluña 
16 batallones, con los cuales a302n!iierüh á 91 000 hom - 
vres las fuerzas que habla allí, reduedas á 13.0lO, como 
antqs he'indicado, y merced á esos refuerzos, ha poaido 
el general Baldrlch encerrar á la facción en las altas 
montañas de Barcelona y Gerona.

A esto ha contribuido también el armamento de 
8.000 voluntarios, y si no se han movilizado todos;, ha 
sido por carecer de armas para todos ello.s.

¿Cómo se esplica, preguntaba el señor general Nou-
villas, que esas fuerzas no ;iuedan vencer á 1 200 ó 
1.400 hombres con que cueotan las facciones? Pues ese 
fenómeno ocurre en todas partes; ocurren en Cuba, don­
de 60.000 hombres no pueden concluir con los 3 ó 4.000 
banoidos que hay en las maniguas; ocur*ió en Santo 
Doming.o, donde un ejército aguerrido y manfiado por 
gruerales acreditados, no pudo vencer las dificultades 
que encontró á su paso; ocurrió en el Cáucaso, donde 
unos cuantqs montañeses han e.stado muchos añ-os de­
fendiéndose contra todo el poder del ejército ruso; ha

bian
Rectifica el ministro de la Guerra negando que el 

ejército DO persigue á Iqs carlistas; dice que no com­
prende coqio el general Nouvilas es tan amigo de la re­
visión de las hojas de servicio, siendo tan amigo del 
qumplimibnto de la Ordenanza. Hace aquí una reseña 
de loa servicios del general hoy republicano» para de 
oírle que si se cumpliera el deseo de losqueabogan por 
la revisión quedaría mal parado el Sr. Nouvilas, vién­
dose convertido en tenienlfe coronel, habiendo ganado 
susdos últiniosgralos despue.s de la gloriosa, sin ha­
ber estado emitiera en el faiDoaopuente.

B^ctificarou de nuevo los señores Nouvilas y Mo- 
rionea protestando y descartándose el primólo de los 
ataques que ásu historia militar hiciera el ministro de 
la Guerra, y hace á este responsable d¡e la duración de 
las partidas carlist s, del ipslastar é inquietud de todo 
el Principado y del qom'eramicotodel general Bildrich, 
a quien, si no niega valor y honradez, tampoco eonce- 
de suficientes eonocimientós para dirigir la campaña de 
Cataluña.

La rectificación del Sr. Moriones se reduce á de­
cir que «Iq revisión so'o la piden los alfonsinos, para 
hqcer una lista de los e ementos conque puelen contar 
en el ejército, yiarff traernos á Al/onsiio, y aq/ui estamos 
decididos á que A l/onsito no venga.

El Sr. PasC'.ial y Casas se levanta para contestar a 
ciertas inculpaciones dirigidas á los republicanos por el 
ministro de la (yuecra. Reprueba la marcha que sigue 
el geaeral d'ich, que está sosteniendo el somatén, 
compuesto, segi::< el orador, de carlistas. Dice que el so­
matón es una fuerza anticonstitucional. Añade q ie te­
niéndose el general Bildriyh por liberal, qo se compren­
de cómo está rodeado de reaccionarios,}y que en Catalu­
ña no hay milicia nacional, y si partidas de la Porra.

«Pues dados estos antecedentes, dice ¿por qué este 
gobierno tiene Ijauío empeño en sostener en su puesto al 
general Baldrlch?

»KÍ general Baldnch tiene influencia en el país, se­
gún dice el señor ministro de la Guerra; y para probarlo 
nos citó 8. S. sus correrías como cabecilla en el pais. 
Pues por eso mismo no puede ser buenó, para capitán 
general; el que ha recorrido un país en son de rebelión 
contra un gobierno constituido, aunque haya tenido ra - 
zon para rebelavse, no tiene autoridad bastante para re- 
girlp

apero hav más, ya cité yo el otro fiia el hecho de que 
el general Baldrlch habia cometido exacciones ilegales 
en ciertos pueblos, y después he re ibido documentos 
que justifican esos hechos y que dan m"t:vo para que 
se establezcan procefimientos en su averiguación, para 
Su castigo.

■>Eaas exacei -nes se han hecho en Caatelltírsol, eu 
Cen'ellss y en Tgradi'll Yo tengo aquí recibos de las 

I caiiti-lsde» entregadas por el avuntainiento de C-rntellas 
I en virtud de K órden del señor geoerhl Bildncli, y pue- 
I do responder de la veracidad de estos documentos.
¡ »Hé aquí i8i i  recibos:
' «H» rec bido del municipio del pueblo de Centellas la
 ̂ cantidad de 3.000 pesetas á cuenta de las 4 000 que le 
1 ha impuesto de multa el Exemo. señor capitán general

Voy ahora á ocuparme de algunas cargos que el se­
ñor general Nuuvila» ha hecuo al gobierno, y que no 
puedo dejar pasar sin contestación.

Ha dicho S. 8. que se ha separado á algunos oficia­
les por delaciones Este es un cargo completamente gra­
tuito; en el ejército no existe delac on ninguna, y yo in­
vito a S S. a que cite un solo lieclij que demuestre io 
que afirma.

El gobierno respeta los preceptos consignados en la 
Constitución, según la cual pueae cualquiera emitir l i­
bremente sus ideas. Lo que el gobierno no puede con­
sentir es, que haya eu ei ejército jefes y oficiales que no 
resp :ten la Constitución y la dinastía.

También habió S. 8. cua gran calor, de la prodigali­
dad Con que se han concedido empleos y honores á jefes 
y oficiales que hablan sido objeto de propuestas. 8i su 
teño.'ÍH se encontrara en mi lugar y viese propuestas de 
oficiales que llevan 30 años da servicio y 15 en el mismo 
empleo, creo que seguiría mi conducía

Uno de los remedios propuestos por 8. S era disol­
ver ei somaten: ¿y p^r qué? El som-.ten t s una antigua 
institución del Principado, que presta grandes servicios 
y que ha contribuido á pacitt ar la provincia de Tarra­
gona: no hay, pues, motivo alguno paradiaolver:o. Otro 
remedio era el desarme de los nacionales movilizado». 
Esto está en contradicion con loque despue-proponía 
8. 8 , que consistía en que se armaran las milicias na­
cionales. Pues eso es precisamente lo que ahora hay.

¿O es que S. 8 quiere que se ai me a t /do el n,uudo, 
para que por un lado salgan lus c.rlistas, por otro los 
republicanos... (Interrupciones en los bancos de la i z ­
quierda.) Vuestras interrupciones demuestran bien la 
prud-ncia e .n que ‘el gobierno debe proceder en el ar­
mamento ds los pueblos.

Y no es esto decir que el gobier lo tenga deset nfian- 
za en los hombres que ocupau aquellos bancos (.-Ytñaian- 
du á los déla  minoría repuulieaoa), tu^ndolos hombres 
del partidos, que pertenece el Sr. Nuuviias necesiten 
armas para cómnatir el absolutismo que representa don 
Cários, el gobierno está dispuesto á dárselas, con tal 
de que elb s dén á su vez garantías de que no han de 
emplearlas para otros usos.

Con el proye 'to 11 .mando íé las armas 40.000 hom­
bres, cree el gotierno que tiene fuerzas suhcicnles paia 
restablecer la tranquilidad eu Cataluña y ev.tiir mi/Vi- 
mieuto:-! que ateut'n á la seguridad del Estado y a las  
instituciones que el pais se ha dado.

Yo espero, pues, queelSr, N uvilas, con su ilustra­
ción, comprenderá la conveniencia de que no ee haga lo 
que 8. S. dice, en el interés del país y de la causa déla 
libertad.

El Sr. MORIONES: El Sr. Nouvilas ha aludido á 
las operaciones y á los combates que he tenido la hon­
ra de dirigir, y me veo en la necesidad de decir por m 
parte cuatro palabras.

Su señaría nos ha hablado de la guerra de Navarra en 
el año 33, y nos ha contado sus proezas; pero no nos 
ha dicho cuánta fuerza fué la que levantó el clero neo 
y poderoso de aquel tiempo. Pues yo le diré á su seño­
ría, que hallándose en Navarra una guarnición de 1.500 
soldados, se sublevaron 300 carlistas mandados por don 
S.ntüs Ladrón. Pues ahora que S, S. diceque el clero 
es pobre, que yo le creo rico, ahora que S. S. dice que 
el país no está como estaba entonces, fanatizado, se han 
sublevado el día 22 6 000 hombres.

Su señoría nos ha referido que con una compañía de 
cazadores de 130 hombree batió á 800 carlistas en Na­
varra; pues ahora 180 cazadores de las Navas, con gran 
número de quintos de quince dias de servicio, han ba­
tido á 2 3M Carlistas. Bueno será, pues, que no se re­
baje el mérito del ejé-cit / actual.

Yo no comprendo el móvil que puede impulsar al 
señor general Nouvilas para rebajar el combate de Oro- 
quieta, y ba,sta que estuviera yo allí para que me esté 
vedado hablar mucho de él; pero sí inlicaré, después 
de ha:*-er la salvedad de que no he contraido allí ningu­
na gloria, porque tola es de los bizarros soldados es­
pañoles, que aquel podría ser un ejército de sacrista­
nes, lo cual es facil, porque entre los muerfos habia al­
gunos curas; pero que era un ejército de 6 000 hom-  
bres, mandados por jefes de prestigio y de inteligencia, 
entre ellos 1.500 guías que habían servido y que esta­
ban pirfectamente armados.

Nuestros soldados eran 1.100 y tuvieren que empe­
zar el combate á la salida de un desfiladero; porque no 
es exacto que yo hiciera -allí una sorpresa; lejos de eso, 
los Carlistas fueron los que rompieron el fuego, y nues­
tros solúaiios formaron bajo él sin decir una palabra s i­
quiera hasta que se les dió órden de avanzar. Entonces 
tomaron el pueblo, defendido por 3.000 hombres, y ar­
rojaron á los carlistas de sus ventajosas posiciones: no 
obstante que, como antes he dicho, se hallaban manda­
dos por jefes espertes y aguerridos; y sin embargo, eso 
lo hicieron solo 600 hombres, en las primeras líneas. 
Basta esto respecto de Oroquieta.

La guerra de Navarra em;'ezó con una pujanza que 
no se h.a conocido nunca; y el combate que S. 8. tanto 
ha criticado, no solo fué un brillante hecho de armas, 
sino que fué el término de la guerra civil; rebájele su 
señoría cuanto quiera, yo creo que le harán justicia los 
españoles.

Que se han separado jefss que podrán ir á engro.sar 
las fiois carlistas. El que haga eso bien separado e»tá.

En cuanto á que hay en el ejercito jefes y oficiales 
que deshonran su uniforme, yo protesto contra esas 
palabras; todos ios jefes y oficiales Sun dignos, y 8 S. 
ai acusarles no recuerda que ha servido en el ejército. 
Lejos de suceder loque 8, 8. dice, si hspartidos ibera 
le», si el partido progresista cuando ha estado ' n el po­
der hubiera hecho cierta.» soparacione», no hubiera teni­
do que lamentar después ciertos acontecimientos.

Rectifica e! Sr. N/uvtlas, y dice que hav jefes indig­
nos, seutt nciados pul* delitos comunes; que viene á pe­
dir jusUeia y quiere q'je se cumpla. Dice que es mas 
veterano que el Sr Moriones, y que ha hacho su carrera 
paso á pas'i y con h ura. El pre.iidente le llama a,l Cirüen; 
pero después de que ha dicho el crador cuanto ha que­
rido y declarado que va á responder al ministro de la 
Guerra.

Repite que en Oatalufia no hay mas voluntarios que 
ios que quieren spís reales diarios.

Dicq que aquel país esta abandonado á las partidas 
carlistas, á las cuales no persignen las tropas como do-Kiun ^

del distrito, por haber entregado á la facción las armas 
que tenían los voluntarios de la libertad. V ch 3 de 
Agosto de 1872.—El oficial de estado mayor, Federico 
Nin.—Es copia »

«De ór Jen del Exemo. señor espitan general de este 
ejército y principaUo, he recibido del municipio del pue­
blo de Centellas la cantidad de 1.000 pesetas que le ha 
imouesto de multa el dicho señor capitán general del 
distrito por haber entregado á la facción las armas que 

voluntarios Oe la libertad. 'Vich 8 de Agoato 
de 18 <2 El coronel, comandante militar, Andiés Mo­
lerá.—Es copia.»

Yo no d.ré aquí el nombre de la persona que me ha 
proporcionado estos recibos, porque no quiero esponer- 
a a la.» iras de la partMa de la Porra que vaga por las 

ceivauiss de Vich; pero se lo diré al señor ministro de 
Ja (juerra, que tre.i que después de estos dat.s no s e - 
güira ya insistien o en sostener que e! señor general 
Baldnch es impecable. ®

Rectifican los señores ministro de la Guerra y Pas­
cual y Casas, diciendo este último que las órdenes que 
parten del ministerio de la Güe ra encueotran la prin­
cipal dificultad para su ejccuci. n en el g  neral Baldnch 

Hace uso de la palabra e; Sr Sampere para pr-gon-^ 
tar al señor ministro de Ja Guerra si piensa sostened los 
somatenes, a los que Jliim.a «arsenal de carlista»,» y 
después de contestar el último que no puede mejora- ni 
destruir una insti’ucion sobre la que dice no tiene man­
do, se acordó pasar á otro asunto

E! Congreso quedó enterado de que la comisión que 
ha de dar dictamen sobre la propi sioion de ley para 
que los procesad's por delitos políticos sufran sus de­
tenciones en h cales separados de los que ocúpenlos 
procesados por delitos comunes, se habia constituido, 
nombran jo presidente al Sr. Sumí, y secretario al se­
ñor Ñuto.

Se dió cuenta de una comunicación del señor m nis- 
tro de Fomento, remitieniio nota de los empUados en el 
mismo que desemptñsn á Ja vez el cargo de diputado á 
Córtes.

Quedó enterad I el Congreso de que el Sr. Msrtos 
(D. Cristino), elegido diputado por Madrid y por Ron­
da, ontaba por el primero de e»tos distritos; de que el 
Sr. Vidart, elegido por los distritos de Albocaeer y Bal- 
masela optaba también por el primero; y de que el se­
ñor Beranger, elegido por el Ferrol y por el distrito del 
Hospicio de Madrid, opt-iba por este último.

Quedaron sobre la mesa ios dictámenes de la comi­
sión de actas proponiendo la admisión como diputados 
de k s  señores siguientes:

D. Julián Saenz de Torre, por el primer distrito de 
Granada.

D José Laureano Sans y Posee, por San Juan Bau­
tista, provincia de Puerto-Rico.

D. Félix Borrell, por Agundilla, ídem.
D. Aníbal Alvarez Osorio, por Utunds, idem.
D Rafael María Labra, por Sábana Grande, idem.
D J sé Gallego Díaz, por Ubeda, Jaén.
El Sr. PRESIDENTE: Orden del día para mañana: 

los dictámenes de actas pendientes.
Se levantó la sesión.
Eran las siete y media.

VARIEDADES.
E F E M E R I D E S -

DIA 5 DE OCTUBRE.

Sancho II, rey de Castilla y1702. Muerte de D.
León, llamado el Fuerte Tuvo diferentes encuentros 
con sus dos hermanos, reyes de León y Galicia, á quie­
nes quitó sus Estados. Siguiendo su ánimo ambicioso, 
pretendió despojar á sa hermana doña Urraca; pero 
teniéndola cercada en Zamora, fue muerto á manos del 
traidor Vellido Dolfos.

1407. Pedro de Estúñiga gana á los moros la ciudad 
de Ayamonte.

1652. Asalto de la villa de Ager, provincia de Léri­
da, por D. Juan González Salamanqués, el que á los 
tres días se hizo también dueño de su castillo, que es­
taba coupado por los franceses.

1667. Muere en Granada el célebre pintor, escultor v 
arquitecto Alonso Cano.

1762. Los ingleses se apoderan de Manila.
1 /96. Declaración de guerra de España contra In­

glaterra.

GACETILLA.
Hé aquí la noticia de los incendios que ha habido

en el Escorial:
«21 de Julio de 1573.—Una exhalación en la torre 

llamada «La Botica» y en la sacristía.
3 de Setiembre de 1590.—Un rayo en la torre de las 

campanas, y entrando por el balc.m de la derecha fron­
tero í Ique solia Oviupar el rey, cruzó el coro, hallándose 
los monjes en compktas. Causó poco daño.

7 de Junio de 16/1 —Úii incendio sin causa conoci­
da, Al desembarazarse las habitaciones y los cláustros 
se .-acarón 1.500 quintales de plomo y mas de 2 000 de 
metal de las campanas derretidas.* La recomposición 
de nueve millones.

1.® de Setiembre de 1744.—Un rayo incendió el edi- 
fl' io de la Campaña, ardiendo los cuatro lienzos del pa­
tio. Además del d a ñ o  causado en el elificio, enseres y 
muebles d .l hospital, enfermería, panadería tahona, 
trojes y fabrica de paños, se quemaron 3 000 fanegas de 
haciiiii, 10.000 de trigo, 5.000 de cebada, 800 de cente­
no y 120 de garbanzos.

8 de Octubre de 1 /63.—Incendio por descuido de una 
planchadora de palacio. Ardieron los empizarrados del 
Norte, y se comunicó á un almacén de velas y hachones 
que estaba en el piso aito. La reparación costó sola­
mente 4.50.000 rs.

En 1828. Un incendio duró diez y ocho horas y 
consumió todo el lienzo desde la torre de Damas hasta 
cerca da la iglesia, y con ellos ellos la torre y órgano de 
campanas.»

Leemos en «La Política»:
«La mitad de loa hermosos árboles de la plazuela de 

Bilbao han caído bajo el hacha destructora del munici­
pio. El objeto aparente es desembarazar el sitio para 
construir uu jardinillo á la inglesa; pero ¿no pudiera ha - 
berse hecho sin destruir la arboleda, y sin que pueda 
decirs que el erabellecimimto d éla  población se su­
bordina á un afap. de lucro? Si algo habia que echar 
abajo era la casucha 'le supuesto estilo suizo que ocupa 
el centro de la plaza.»

Por nuestra parte, nada añadiremos, pues el hacer 
guerra al arbóla lo está tan en nuestros hábitos, que no 
puede estrañarse verlos caer donde los haya bajo los 
golpes del hacha destructora.

Esto es, prescindiendo de que todo lo que es destruir 
eitáen las tendeucias innatas de los revolucionarios.

Según vem os en el «Progreso,» de Granada, la  
terrible tormenta que de.»cargó la madrugada del miér­
coles anterior, ha cau.sado la ruina de vanos pueblos de 
aquella provincia, entre ellos el de Chite, donde el agua 
destruyó todos los frutos pendientes y tuvo en comple­
ta alarma á los vecinos que creyeron llegada su última 
hora.

Eu el inmediato pueblo de Izbor cayó también un 
aguacero tan grande la madrugada del 2.5, que hizo cre­
cer el rio hasta el estremo de arrastrar en su corriente 
el cortijo llamado de Anear, donde se encontraban tres 
personas de las que. nada se ha podido averiguar hasta 
ahora, á pesar délas activas diligencias que e»tán prac­
ticando las autoridades.

Por efecto también de la tormenta ha qnedaJo com­
pletamente destruido el camino que desde Lanjaron con­
duce- al establecimiento do baños, ó inutilizado comple­
tamente é te, pues no solo reventaron las cañerías, sino 
que las agu.a» miueraks se esparcieron por varios pun­
tas, obstruyendo el c-m no que conduce ,al estableci- 
mietto.

La real Academia l- spafiolaanancla qne habiendo  
vac.-do una ¡ liza de académ.co de número de dicho 
cuerpo literario, podrán los que aspiren á obtenerla diri­
gir sus solicitudes á secretaría hasta el dia 26 del pre­
sente á las tres de la tarde.

Ayuntamiento de Madrid
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El obrero catatan y ex-d iputado señor Alsina se  

ha presenta lo ja  en el Señalo con su molesto traje de 
chaqueta j  bongo.

Modas de París.—París es la  ciudad de la her­
mosura, verdadera ó flctícia. Es el país donde brilló Ni- 
non de Landos, dejando después de su muerte la famo 
ea agua de su nombre, que de generación en generación 
ha venido á manos de la viuda de Lcconte ;l,, coa la 
cual, no con la viuda, y ios ricos artículos de perfume­
ría que espende, se conserva el cutis siempre bresco v 
jóven.

¡Qué no se ha inventado para dar á las mejillas ese 
aterciopelado cuya comparación con loa melocutones es 
exacta! Y sin embargo, la Velutina, que viene de ve- 
lours, terciopelo, ba resuelto el problema. Ks un polvo 
impalpable y adherente, blanco para las rubias y rosa 
para las morenas. No seca el cutis, que es el peligro de 
los demás, lo mantiene fresco y flexible. M. Fay, su in­
ventor (2), es digno de loa entre el sexo bello, que real- 
ments ba conseguido aumentar.

Si batirse con ia vejez y vencerla es empresa que vale

(1) Rué du Qaatre Septembre, 31.
Í2) Rué de la Paix, 9.

la pena, elmcdiflcar y eun cambiar la naturaleza no sé 
hasta qué punto debe elogiarse; pero lo cierto es que se 
hace y con éxito completo. El Ag^a de la* H ada , que 
vende ilad. Sara Fé.ix 1̂,, no solo quita los años, es de­
cir, las canas, volviendo al palo sn color natural, sino 
que el negro lo vuelve rubio, y viceversa.

Recomiéndase como base de elegancia en una mujer 
biea vestida el corsé ó c ntura regeote, que confecciona 
Mad Yertas 2j. Da ai talle flexibilidad y le sujeta sin 
comprimir. Su principal mérito consiste en q u e e sb i-  
giénico para el desarrollo da las formas.—París 30 de 
Setiembre.—María.

BOLETIN RELIGIOSO.
Santo de hoy.

San Froilan, obispo, y San Placido y compañeros 
mártires.

Cultos.—Se gana el jubileo de Cuarenta Horas en 
la iglesia de San Pedro de los Naturales, donde se cele­
brará misa mayor y por la tarda preces y reserva.

Continúa la novena del Santísimo Cristo de la Salud, 
eu su capilla plaza de Antón Martin, predicando en la

misa mayor D- Estéban Rodrigo Labarta. y por la tar­
de en losejercicios el padre Montalb.in.

También continúa la noveaa de la gloriosa Santa 
Filomena en San Justo, y predicará en la misa mayor 
D. Jaime Cardona, y por la tarde ea los ejercicios don 
D. Mariano Yagüe.

En la parroqnio de Sania Cruz priucipia una nove­
na á Nuestra Señora del Rjsarij. las diez habrá misa 
mayor con sermón y por la tarde eu los eje'cieios. que 
comenzaráu á las cuatro y media, predicirá D. Ktnilio 
Santa María.

También principia otra noven.a á Nuestra Señ ra del 
Rosario en las monjas de Santa Catalina A las diez ha­
brá misa mayor y por la t  rdeen los ejercicios será ora­
dor D. Ambrosio de los Infantes.

Visita de la córte de María.—Nuestra Señora de 
las Nieves ó la de las Peligros ea el Sacramento.

Rué Richer, 43.
Rué de la Cbaussée d'Autin, n .

ESPECTACULOS
t e a t r o  ESPAÑOL.—A las 8 1(2.—F. 22 de abo­

no.—T. 1.®—R1 baile de la condesa.—Enfermedades rei­
nantes.

ZARZUELA.—A las 8 li2 .—F. 24 de abono.—Tur­
no 3.“ par.—Esperanza.—La prima donna.—Los estan­
queros aéreos.

CIRCO.—A las 8 li2 .—F. 8.“ da abono.—Turno 2.® 
par.—Otelo.—La boda del tio Carcoma.

TEATRO CIRCO DE M.4.DRID —.4. las 8 1[2.—Fun­
ción 88 de abono.—Turno 1.® par—Por un inglés. 
Barba a zu l, baile —Grandes ejercicios aéreos por los 
gimnastas hermanos Riz iredi.

CIRCO DE P4UL. ¡Los B ifis;. —-v Us 8 li2  —Pir- 
iimpimpin I.—Canto de ánge.es.

v a r i e d a d e s .—A la» 8 l¡2 —A' revés. -E l ayuda 
de cámara.—Eclipse de luna.—B^das ocultas.

SALON ESLA.VA {Pasadiz.i de San Ginés.j—A las 
ocho.—Huyendo de lo que corre.—Soltero, casado y 
viudo.

RECREO —A las 8.—D ez mil duros.—Comer con 
todos.-L a cabra tira al monte.—Equilibrios de amor.

MARTIN.—(Santa Brígida 3 .,—A las 8. El segun­
do mandamiento —La cruz de beneftcencia.—P a tr ia .-  
Astucias de un asistente.—Baile.

CAPELLANES—A las 8 .—El diade Santa R iU.— 
La hermana del carbonero.—Riego y la gloriosa.—El 
oro 7 6l moro.—^ails.

EL RAMILLETE Calie de la Alameda 3 ) —Esta 
sociedad celebra gran baile de 11 de la noche á la ma­
drugada. __________________ ;__

La temperatura máxima de 'Madrid fué anteayer 
de 16‘1 grados.

BOLSA DE MADRID DEL OIA 4.

FONDOS PÚBLICOS.

Reut. perp. del .....................................
Id. pequeños..........................................
Renta perp. esterior.............................
Billetes hipotecarios...........................
Id. del Banco de Castilla...................
Bonos del Tesoro..................................
Resg C * Deps.....................................

CAHRETS. Y SOCIEDADES.
Abril 1850 4 000..................................
Agesto 1852 de id..............................
Obras públicas 1858.............. ..............
FERRO CARRILES.—Obligacs. 2.000.
Id. de 20.000.......................................
Banco de España.................................

CAMBIOS.

Lóndrt's á 90 d. f .................................
París á 8 d. v .......................................

ÚLTIMOS

1
le ! 3  ,

PRBClOS 

d e l  4 .

27 2 'i  1 27 2 5
2 7 3 0  i 27 30
3 2 0 9  1 31 8 5
00 0 0 1 0 2 0 0
0 0 0 0 0 0 0 0
¡8 60 7 3 7 0
0 0 00 0 0 co

0 0 00 00--0 0
0 0 0 0 0 0 0 0
5 9 2 5 0 0 no
5 3 -7 0 5 3 7 0
00 0 0 0 0 0 0

137 0 0 187 0 0

49 2 5 49 2 5
5 1 7 'y 18

i . MADRID,
i Impronta del Indicador de los Caminos de Hierro 
I Costanilla de les Angeles, 3.

rrimnn—r'W

SECCION A N U N C IO S .
ejntermeb

___ _ _  Secretas
Tritamienio inTalitlc pár 

%i:^0 df. /..*K itA F A »aM .t,A  (Prerii I f  r.) B O tO » de AltH ENIA

MADRID.
Agencia /ran^o-españela, 

calle del Sordo, 31.

Impresora Berringer.
PRIVILEGIADA.

PARA IMPRIMIR UNO MISMO,

2,— Passage du Grand Cerf, —2.

PARIS.

Esta orensa, de una extrema simplicidad 
permite reproducir á cualquiera de l á  1.000 
ó más ejemplares de escritos, planos, dibu­
jo s , m úsica, prospectos, anuncios, etc ., 
trazados con tinta y papel ordinarios.

La supresión completa del prensador (ra­
tean), hace que la Impresora sea un objeto de 
una utilidad incontestable, fácil de manejar y 
no se parece en nada á las máquinas de im­
primir conocidas hasta boy—lin Madrid, en 
la Agencia franco española. Sordo, 31, hay 
generalmente alguno» modelos, y se trasiaiteiá 
ten los peiidoa.

Precios en España, de.»de 300 á 750 m.

P '

reudutiskos y gots

FlHÚAOKOTICO, ASTIGCO OIHÜADO DÍL (iKK.A
Mi pailre despue» de haber estudiado con su larga 

practica las preciosas rentajas de ruestro Jarabe anti- 
jotoso, lo recomeudd i mis obsreraciooes : por esto 'o 
be preopiuado constauteuieule con la mayor couHania, 
T siempre el mejor éiito ha correspondido á mis uume- 
lo.sas piesiTipdones. ((£tirael* de una caria del ly 
-ILBEHtlE, antiguo médico principal del ejercito, 
oficial de la l.cgion de honor.) Dirigirse i H 
BOCBXX fiis, farmareutico eu MareeiUe,

En MAD&ZD| por mayor, Agencia franco- 
Ctpahola, Sordo, 3 i; por menor i  Si r*. SS. Moreno 
Miquel, -  Borren h“, — Escolar, — Sánchez Ocaña, 

Ortega y Rodríguez Hernández. AUOANTX  
SS. Rodrigiiei Hernández y Bellido—BARCXIOJÍA 
—Borren h“. — XA CORUJA Diego Moreno. — 
OaANADA, V* de Vasquei v Godoy — MA- 
XACA. P. Prolongo. — MURCIA, Lucas Serrano. 
— OVÍXRO, Díaz Arguelles — SX'VIU.A V* 
Tfoyano VAXXWCIA, V. Marin-*ARAOOÍA 
|Bio» henil, y Esterau y Esnatcefa. ’

No solo reemplaza las compresas ordinarias, sino el esparadrapo aglutinante, curando las j
llagas y podiendo servir scomo solución emoliente (ver prospecto) para loccioaes, inyeccio- i nes, etc. v r r i

Ventas por mayor: en Madrid, Agencia franco-española, calle del Sordo, 31—.Por menor, á | 
12 rs. c.res. Borrell hermanos.—Moreno Miquel.—Escolar.—Sánchez Oceña y ürteira. '

(Núm. 3,5T)9.y

ESENCIA . 
ETEREA BALSAMICA

Ks el tánico es'erno por esceieucia . como la í̂usta «1 tónico 
interno: útilísima á loS uiño.» y á las person>:s déoiles: en 
friecionea cura los dolores i.eorelgicos y remiHiticos. Ade- 
mus sirve como iigiui para ei tocador, muy hig.éni'ta s de un 
perfume muy agradibio.—París , farmacia Leroy, 13, rué 

roy.— Precio, 24 rs. Madrid, por mayor, Agencia franco-a Aipin.—hí^ig.r ¡a Hiioit u. J 
pañoia, .'á;,rdo, 31; por menor, Sres' Borrell hermano?, Miquel. Escolar, 8. Ociña, y Ortega

(Núm. 3.(300.)

AGUA OE LOS JACOBINOS DE ROUEN
de los hermanos Gascard .—A Gancard y  Comp., únicos sucesores y so­
los poseedores de su lU A p ,  r f | . l  parálisis, vahídos, síncope.», 
secreto eficaz Contra la / l i u r '  L u l l j  indigestiones, cólera, etc.

Depósito general, eo Rduen (Friuicia) rué du Bac.—Exigir: 1 ® En el 
tapón *el frasco, la cápsula dorada representando este sello (sello del 
C( nvonto). 2.® Las palabrasyWm- Gaseará y un jacobino amoldado en el 
frasco.—En España, 12 rs.

Madrid, por mayor. Agencia franco española, Sordo, 31.—Por menor, 
señores Borrell, Miquel, Escolar, Ocaña, y Ortega.

T E L A  C A T A P L A S M A  DE H A M ILTO N .
DEPOSITO GENERAL:

París: Storek et compagnie, farniacóutíeos-qiiímícos, 
me Sainte-Croix ele la Bretonnerie, 20, (prowedores de los hospitales de

París).
Merced á esta útilísima invención se evitan los inconvenientes de las antiguas cataplasmas 

demasiado pesadas é incómodas á la vez {«ara prepararse y aplicarse.— .Mojada en agua caliente, 
se obtiene en un momento una entapias na ligera, emoliente, p u demás adaptable al cuerpo, á 
quien deja toda libertad para andar ó moverse.

Conviene mu- lio para el tratamiento de las enfermedades de la piel ó del pecho las perito- 
nitas cólicos délo “ niños, etc. Cada caja contiene un pedazo de Baudrnche. ó sea de telita im­
permeable é indispensable para ¡nanteier la tela cataplasma Hamilton, conservar y aumentar 
sus buenos efectos.

_________________ t t W M i n a r í i É i ~ - í T t r r ~ ) ' - ~ ' i i  iTrTiN-iTr i v f n f  m m r t i T  9

V£L«lT¡i\E m
POLVO DE ARROZ ESPECIAL PREPARADO CON BISMU TO

IMPALPABLE, INVISIBLE Y ADHERENTE.
Da ai cutis frescura y trasparencia.—5 frs. la caja completa con borla en París. En Ea- i 

paña, 22 rs.—INVENTOR Charlea F.AY, perfumeur, 9 rué de la Paix, París.
/?-4 cada caja hay una noticia sobre el uso de la V R L O ü T IÑ E .

La Agencia franco e.spañuia, 31, C alle del Sordo en Mr-drid, .sirve los pedidos.
Depósitos en Madrid; Sres. Sánchez Oc»ña, Moreno Miquel, Kscular, EVera, Feiipe iMo- I 

rales y Pa.scual García del Valle. En provinci.ss., los depoiiitsrios de la Agencia franco espa- ¡ 
ñola, calle del Sordo, níunero 31. '

*i f l  i m if i i t  ~i V l H i ff é l f l 'R  h 1>WTi » 'ñIM in » i ai M iiiiiij i III» u j  » ij>T

lea

VERDADERO LE ROY
EN LIQUIDOS ó PILDORAS

^Del Doctor SIGNQRET, único Sucesor, 51, rne de Seine, Parí*
Los médicos mas célebres reconocen hoy dia la snperioridad de los fvaeua- 
tivos sobre todos los demás medios que se han empleado para la

CURACION DE LAS ENFERMEDADES
ocasionadas por la alteración de los hnmores. Los evacuativos daXB IWT 

son las mas infalibles y mas eficaces: curan con toda seguridad sin- 
' prodneir jamas malas consecuencias. Se toman con la mayor laeiii- 

dad, dosados generalmente para los adobos é nna é dos- cae hara- 
das é 3 i  é 4 Pildoras dorante cuatro é cinéo dias segaidos. 

Nnestroa fraseos van acompañados siempre de ana iastmeeion 
S X  iadieando el tratamiento qae debe segaírse. Recomenda­

mos leerla con toda atención y qae se exija eí verdadero 
L l ROY. En los tapones de jQ *

los frascos hay omi sello 
•*®*®*s*T, Paaii, ne- 

gro sobre fondo encara
nado, U firma, dOCTEUR-MÉOECIN

§ \  vET PHARMACIEN

En Maflrid, por mSyor, Agencia-franco-eapañola, 31, calle del Sordo; por menor, en la far­
macia de los señorea Borrell hermanes, Moreno Miquel, Escolar, Sánchez y Ortega.

r t  S í l C  POMADA ANTI-OFTÁLMICA DE LA VIUDA FARNIER.—Este precio- 
so reme lio, que cuenta má.s de UN SIGLO de acreditadí.si:no éxito, y está 
autorizado por decreto da diez de Dieiombre de 1807, se vende eu todas las 

oiás aeieditáidas farmacia.s de España. Para evitar la faKsiflcacion, que redunda siempre ec de­
trimento del enfermo, es necesario exigir que el bote comprado por el cliente sea de loza blan- 

/> ca, marcado V. Fe, cubierto con un paptl bíanco que lleva la firma
" i con un hilo encarnado, Con un sello de lacre cucarnido sobre 

.rio con la inicial T Exíjase además el prospecto impreso oue 
'acompaña siempre al remedio.

Para la venta al por mayor, dirigir.»e á Mr. Theulier aine á Th'viers, Francia (Dordogue), 
único propietario de este medicamento, cuyo precio ea Francia es de 3 frs. 24(3

IL’EIIU " T “ CORDILIÉRESiS'£-s
I afeecienee de U »»««; lu empleodiiri* y el de loe VOI.vrOS DXNTHIFICOS UX LAS CCB.DXI.- 
I XKB.AS, precave y hace desapirecer pan tiempre /->. los estragos de la caries. — Deposito. 6(. rué Hautcville, 

París. Havana, Sarra y O*, drog. Eapana. Par mayor, Ageotia franco-española, Sordo, 3(, Madrid.

n

/9 ca, ma
• dfyee atado -
/ V '  ^  el üuri

—

HIDHOCESa RINA ó moderador de la traspiración.
Esta agua de locados- higiénica hace desaporecer iiif-tuntaneamcnteel olor’má.s ó menos fuerte 

del sudor, enton iapiel conservándole su íiexibilidad. hace menos fatigo.sas l.-.s largas marchas, 
menos sen.-ibleel frió do !■ h píés y preserva de It^ssabañosies. Preciosa para la limpieza esme- 
da y diaria da las señoras, refresca, tonifico,, fortalece los árganos, impide la picazón, las ir r ita ­
ciones, toda especie granos y enfermedades de Iapiel.

El mejor de emplearla consiste eu su uso ea baños, á los cuales so mezcla un frasco entero de 
esta agua higiénica. Oon ella se quita también el olor llamado de cuadra, olor que contraer l.ar 
per.sonas que montan mucho á caballo ó pasan largos ratos eu sus cuadras .

París Philippe y Compañía, 24, rué d'Enghien. Madrid, por mayor, Ag-nciF^frauco espa- 
ñola. Sordo, 31; por menor, a 15 rs., Sres Morales Frera, D. Martínez v P Gaicia. (3 5i 7)

D£ CH. FAVROT 
ñaia* ^aeeú ar da laa V an ao la i 

•ateBtleaa.
Para avitar lai falaificaelanai, axi- 

jaaa al nombra y  firma ¡

CH. FAVBOT
Farm», lOá, m s Richelien, Ptria.
Precio en Eipafia: Inyección 16 r*. 

Capéalas 33 r*.—Depoiitos en UaP^id 
casa de loa SS. Borrell hencanoi; 
Recolar; Moreno Miqnbl; Sánchez 
'Vafla y  en todai lae farmaeiaa.— La 
A^eaeia franeo-lapafiola, SI, ealte 
dol Sorde lirva laa padidai.

H I P O F O S F I T O S
BgUDfCHüllCBIiaí

JARABE DE HIPOFOSFITO OE SOSA 
JARABE OE HIPOFOSFITO DE CAL 

PILDORAS DE HIPOFOSFITO DE QUININA
m

JARABE DE HIPOFOSFITO DE HIERRO 
PILDORAS DE HIPOFOSFITO DE RIANSANESA

TABLILLAS PECTORALES DEL 0' CHURCHiLL
Se advierte a los enfermos que deben ecsijir 

los frascos cuadrados, eon la lirnia del Doctor 
ChuTchili, e la marca de fabrica de M. SWA.VIV, 
fannaceutico-quimico, 12, ruc Castiglione, 
PARIS — Precio : Los Jarabes, 4  francos cada 
frasco en Francia. Las Tablillas, 3 francos. >

_En Madrid, por mayor, agencia f anco es­
pañola, Sordo, 31. Po: menor, Sres. Borrell, 
hermanos. Moreno Miguel, Esoolar, Sánchez 
Ocaña y Ortega.

PllM I HHTO lOlLOWH.
PILDORAS HOLLOWAY.

Estas Píldora.» son univervalmente consideradas el el mun-iz qu
do Todas las enfarmedades provienen de un mismo origen, á saber, la impureza de la sangre, la cual es el 
manantial de la vida Dicha impurezc es prontamente neutralizada con el uso de las Píldoras Hulloway, 
que. limpiando el estómago y los intestinos, producen, por medio de sus propiedades balsámicas, una pu­
rificación completa de la sangre, dan tono y energía á los nervios y los músculos, y fortifican la organiza­
ción entera.

Las Píldoras Holloway sobresalen entre todas las medicinas por su eficacia para regularizar la digestión. 
Ejerciendo una acción en extremo salutífera en el hígadoy los riñones, ellas ordenan las secreciones, forti­
fican el sistema nervioso y dan vigor al cuerpo humano en general. Aun las personas menos robustas 
pueden valerse, sin temor, de las virtudes fortificantes de estas Píldoras, con tal que, al emplearlas, se 
atengan cuidadosamente á las instrucciones contenidas en los opúsculos impresos en que va envuelta cada 
caja del madicamento!

UNGÜENTO HOLLOWAY-
La ciencia de la medicina no ha producido, hasta aquí, remedio alguno que pueda compararse con el 

maravilloso ungüento Holloway, el cual posee propiedades asimilitivas tan estraordinarias que, desde el 
momento en que penetra la sangre, forma parte de ella; circulando con el finido vital espnlsa toda partícula 
morboa»,refriegay limpia todas las partes enfermas, y sana las llagas y úlceras de todo género. Este fa­
moso ungüento es un curativo infaiiÚe para la escrófula, los cánceres, los tumores, los males de piernas, la 
rigidez délas articulaciones, el reumatismo, la gota, la neuralgia, el tic-doloroso y la parálisis.

Cada caja de pildoras y bote de ungüento van acompañados de amplias instrncciones en español rela­
tivas al modo de usar los medicamentos.

Los remedios se venden, en cajas y botes, por todos los principales boticarios mundo entero , y por su 
propietario, el Profesor Holloway, en su establecimiento central, 244, Strand, Lóudres.

NO MAS TISIS

To,  calle del Pez, núm. 9, y Corredera Alta de San Pablo, núm. 3, los cuales se encargan de su remisión á todas 
partes.

Precio de la caja, 30 rs —En los pedidos de mas de seis cajas, el 25 por 100 de rebaja.
OTRA. Todas las cajas que no lleven las firmas Saiz y Montero, y además la fitografía del pastor que va al 

respaldo de cada caja, son falsas, lo cual ponemos en conocimiento de nuestros depositarios y enfermos que de 
ellas hagan uso.

DEPOSITARIOS.—Alicante, farmacia del Sr. Rodríguez Hernández.-Alcoy (Alicante), farmacia del Sr. Al­
fonso, Mayor, 8 .—Almendralejo (Badajoz), droguería del Sr. González.—Almería, farmacia del Sr. Vivas.—Altea 
(Alicante), D Juan Ripoli.—Antequera (Málaga), Sr. Espejo.—Arroyo del Puerco (Cáceres), Sr. Castro.—Avila, 
farmacia del Sr. Rodríguez.—Búrgos, Id. del Sr. Barno-Canal —Bailén, Sr. Albornos, id.—Barcelona, Dr. For- 
tuny, Id. de Montserrat y Aguilar, Rambla del Centro, 3 7 —Badajoz, Id. del Sr. Camacho.—Bilbao, Id. del 
Sr. Pineda Cruz.—Cáceres, Id. de la Sra de Hartado.—Cuenca, Id. del Sr. Llandores.—Coruña, droguería de 
Becansa.—Cádiz, farmacia del Sr. Mártos , San Francisco, 25.—Ciudad-Real, farmacia de Ríos, Cuchillería. 
—sórdoba, farmacia de Avilés.—Cartagena, droguería del Sr. Rizo.—Gerona, D. J. Vila, farmacia de Som-
boC.—Gijon (Cviedo), Sr. San Pedro, farmacia.—Granada, farmacia del Sr. Perey Rubio, Puente del Carbón._
Jala, farmacia del Sr. Higuera , sucesor de Aznar.-Jerez de los Caballeros, farmacia dél Sr. Cano.—La Caro- 
vaenlJacn), farmacia del Sr. Padilla.—Las Palmas (Canarias), farmacia de las hermanas Bainesa.—León , Sr. Me 
riao, farmacia.—Logroño, farmacia del Sr. Znbia.—Haro (Logroño), farmacia del Sr Saltanas.—^Lorca, Sr Egea, 
farmacia —Málaga, farmacia del Sr. Utrera—Madrid, farm cias de los Sres. Simón, Caballero de Gracia; Miquel, 
Arenal, 2; Ulzurrun, Imperial, 1; Rodríguez Hernández, Mayor, 29; Ferrer, Montera, 51; Borrell, Puerta del Sol; 
.Moreno, Mayor, 93. Navarro, Atocha, 134; Sr. Just, Peligros, 4, farmacia.—Murcia. Sr. Martínez.—Oviedo, far­
macia del Sr. M artínez.-Palencia, farmacia del Sr. Fuentes, Mayor, 114.—Pamplona, farmacia del Sr. Colmena­
res, Bolserías, 18.—Pontevedra, viuda de Estébez, farm acia.-Rioseco (Valladolid), Sr. Fernandez.—Rivadeo, se­
ñor Mira.—Santa Coloma de Parnés (G roña), farmacia del Sr. Glasear.—Tórrela vega (Santander), farmacia del 
Sr. López.—Santander, Sr. Cuesta, farmacia, Atarazanas —San Sebastian, farmacia del Sr. Usabiaga.-^antiago  
farmacia de Blanco Navarrete.-Salamanca, Sr. Villar y Pinto, farmacia.—Ciudad Rodrigo (Salamanca), farmacia’ 
del Sr. Fuentes.—Sevilla, en Triana, farmacia del Sol, Sr. Delgado.—Toledo, Sr. Duque, farmacia —Talavera de 
la Reina (Toledo), farmacia del Sr. Lizano.—Torrijos (Toledo), farmacia del Sr. Reanzon.—Tortosa, farmacia de 
Qucrol.—Tuy, Sr. Amoedo, farmacia.—Valencia, farmacia del Sr. Pabia, San Vicente.—Valladolid, farmacia del 
Sr. Reguera.—Vega de Pas (Santander), farmacia del Sr. Pelayo.—Vitoria, farmacia del Sr. Arellano, Postas 7 — 
Zamora, Sr. Alonso Narbon. farmacia.—Zaragoza, droguería del Sr. Jordán, plaza del Mercado

€AFÉS MOLIOOS
DB LA

COMPAfilA COLONIAL.
TOSTADO DIARIO SIN EVAPORéCION.

CH^CO C U S E S
eínpaqueta(ias por 4, 8 y 16 onzas,

Qnfcce ailos de ooinbradia y snperioridad
Depósito general, Mayor, 18 y 20, Madrid. 

Sucursal, Montera, 8.

IDOS (iel remo y extranjeros,
, K1 ®squfrito vino de los grandes de España, da la 

SociMad vinícola de España. Diez años de existencia 
Depósito central ea Cbamartin de la Rosa —Si..'ur«-i 
fco Madrid. Prceiado?. 6. oi. ursaJ

Acndenii& de lenguos de , •.. lemen-
te Cornelias.—Autor de las gramáticas francesa é ingle­
sa y del antigalicismo. Carbón, 8, pral. derecha * 

Las menoioDadas obras se venden en las princiDale» 
librerías y en caan del autor. ^ ^

tüL P R 0 G R K 8 0  ‘ “ ~
por medio

D E 3 L  a i ^ I S T I  A . 3 v T l s i : v 4 : 0
CONFKBKNCIAS PEBDICATIAS KN NTRA. SRA. PR '

POR EL P. PFLIX,
TPiADlCIDAS pon Dü.\ J. a. .ASTEQIERA 

completísima, que comprende los años 'desde 1856 
a 1870 ambos inclusive: lo  tomos: 90 rs. rn Afadrid: 1(X)

'  ̂  ̂ ííi provincias,
K1 so o nombre de la publicación que anuneiames 

T *  elog'O La fama del
ilustre OI a.lor de Nuestra fcenora de París llena hov el 
universa entero, y  sus discursos, objeto desde su p r i m e ­
ra aparición de entusiastas aplausos, solo encuentran 
por todas partes a Irairadorcs de su grandiosa elocuen­
cia y de'su luminosa doctrina.

Tratada por el insigne orador la gran cuestión d»I
y varias aplica­

ciones al individuo, a la familia, á la sociedad, al esta­
do, a la ciencia, a las letras, á las artes y á la indu»í'ia 
ofrecen sus discursos un interés palpitante que pocas 
obras de su genero han logrado alean^r.  ̂ ^

P°'‘ íounos en 16.® de 
^  a 4(W páginas. Contiene cada tomo las conferencias 
^  un ano, y ha costado por suscricion 6 rs. en Madrid 
20 tres tomos en provincias y  30 en Ultramar.

Terminada ya la edición española hasta el tomo 14 
inclusive, aunque con el firme propósito de completar!» 
con el tomo lo, tan luego como se publique en París 
pueden adquirirse los 14 tomos publicados en las firre- 
rias de Olamendi, Tejado, Aguado y Duran.

Dingiendose á la sociedad de Credito comercial (bar- 
no de í»lamanca), los señores párrocos reciben desde 
lutgo todos los tomos publicados, pagándolos en cinco 
plazos, uno al contado y ios cuatro restantes de tre» 
meses cada oqQ

PA ST IL L A S DE BELM ET
Remedio acreditado contra la tisis 

y toda clase de toses y afecciones del pecho.
Rn el esnacio de tres años, son infinitas las caraciones obtenidas por las PASTILLAS DE BELMET, medica- 

mon+Yi hasta hov el DMCO para combatir tan penosos padecimientos. El sinnúmero de cartas que diariamente 
r^fhímoa de nrofésores médicos, farmacéuticos y enfermos, pos impide publicarlas en la prensa: coleccionaremos 
ífa maa interesantes en un libritoqufi remitiremos grátis á quien lo solicite, y en el enal acompañaremos la his­
toria y descubrimiento de la benéfica planta da donde se extrae el principio esencial de que se componen las Pas

till^ d ep^mrt, y la^  ŷ^^sspenden en Madrid ea las farmacias de D. Viceate Sai* y D. Félix Moate-

Osada por todas las familias reales y por toda la n&blera de Europa.
Aprobada por los mé licos mna eoiincntes v por toda a prensa extraniera
EL AGDA c ir c a s ia n a   ̂ -----

üC{̂ n n:
:̂uüa aociv» 

y yueive lu
„ certificoAos prueban la excíiencia d«i .Agua (Circasiana cuyo uso reemplaza hoy en todos los
pn’Hei' loh ofir'»fl pr8p̂ l̂ n<iü̂  v *ínt!ir>i8 tftn d’-xoLaos pura cabello, ^ ^

l^eciu dej fraacu \  pesutaH. ircacos conteniendo el doble T \\2  pesetas.
Todos l.is frase. s vM, au magniiícas cajas ie co, tra eempañadas je un prospecto con ia marca v firma de1 única* t;epo?'t.S.-lOM. . , r »» j  .tiuta UD

HRKRINGS y C.»~Lisboa.
Véri.hmi' un la :...t.irs Ar I,.» Sres. Borrell hermar.og Pnert» del Sol. niim. 5, Maririd

OLANO, LARRINAGA Y COMPAÑIA.

PA R A  M ANILA
P O R  E L  C A N \ L  D E  S U E Z .

El 21 de Octubre saldrá de Cádiz y  el 26 de Barcelona el vapor español
D M ILZA N O .

Para carga y pasaje informarán: Cádiz, D. M. A. Atniisátegui.-Barcelona, Galofre y compañía.
MADRID: UROSAS 8, TERCERO.

Los billetes para el pasaje oficial, solo se despachan en Madrid.
Los empleados residentes en provincias que deseen obtener el pasaje, ahorrándose la molestia y gas­

tos del viaje, pueden avisar á esta administraciou, ürosas, 8, tercero, la cual les indicará los meilios de i 
verificarlo.

Ayuntamiento de Madrid




